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rácticas que involucran a los cuerpos, aunque no cualquier práctica; algo relacionado con el placer, pero no siempre; un campo
para la discusión ética; un ámbito donde habría derechos que
conquistar o defender: todo eso, y más, sería la sexualidad —categoría
resbaladiza, si las hay.
Eso de lo que no se habla pero que de tanto no hablarse, se habla
un montón. Talleres, programas educativos en la escuela, sermones dominicales, reportajes más o menos serios o sensacionalistas, campañas
de salud, campañas de denuncia de abusos, campañas de promoción
de derechos: por todos lados se la alude directa o indirectamente. O
pareciera que se la alude. Podemos enumerar una serie de aspectos que,
consideramos, entran en la categoría “la sexualidad”, pero ¿qué es lo
que los vincula entre sí? ¿De qué queremos hablar cuando decimos que
vamos a hablar de “sexualidad” o de cuestiones relacionadas con ella?
Los límites de la categoría se nos tornan móviles: a veces se estiran en
cierta dirección y una nueva dimensión de la realidad cae bajo su dominio. “La sexualidad es siempre construida desde la epistemología y la
política”, señala uno de los artículos incluidos en este número. Y desde
los mitos y las religiones, podríamos agregar.
Persiste una idea de liberación vinculada a la sexualidad. Pareciera haber un empeño en censurarla, limitarla, restringirla. Y como
contrapartida un empeño también en liberarla. Diversas instituciones
participarían en este empeño. La instituciones religiosas, al menos en
nuestro continente, jugarían un papel importante. O habrían jugado,
si nos atenemos a lo expresado en otro de los artículos: “las iglesias
están perdiendo importancia en la vida cotidiana, particularmente en
las decisiones sobre los usos del cuerpo. Podríamos decir que se está
iniciando la secularización de la sexualidad”. Otro artículo alude a las
ambivalencias que este proceso tiene para las mujeres.
Asumiendo la historicidad del término y el permanente flujo de sus
límites, hemos querido hacernos parte de este hablar de la sexualidad.
Nos anima el deseo de ejercer derechos y de reivindicar una ética que
no censure nuestro placer.
Colectivo Editorial
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Ute Seibert

I VIVIENCIAS
Cajamarca, Perú, mayo del
2003.

“N

uestro cuerpo:
territorio de Derechos Sexuales y Reproductivos” fue el
tema de un seminario-taller
que reunió a mujeres y jóvenes de comunidades rurales
principalmente, activas en
movimientos de salud y de
derechos civiles, muchas indígenas, campesinas la mayoría,
viviendo en considerables si-
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tuaciones de empobrecimiento
y vulnerabilidad.
En algún momento formamos grupos para compartir
situaciones en que un derecho
sexual o reproductivo fue
violado. Falta de educación
sexual, abortos mal hechos,
matrimonios de consorcio,
violencia sexual o abandono
de la pareja, fueron las situaciones compartidas una y
otra vez. La abuela que tuvo
siete hijos, cada uno producto
de una violación, la madre
que recién después del hijo
número 15 nacido vivo pudo

esterilizarse... Lágrimas, rabia,
culpa e impotencia compartida. Le toca hablar a la maestra
de una de las comunidades;
había llegado al taller con su
madre, una señora evangélica,
orgullosa de que su hija aún
la acompañara en el hogar.
La hija, una mujer de unos
cuarenta años, es soltera y
cuenta que ninguna relación
le ha durado mucho. “No sé
cómo hacer feliz a un hombre”,
dice y, llorando, agrega, “¿me
podrían enseñar qué es eso de
sentir placer?”.
Esta hora de conversación
grupal —un ejemplo de cientos
que se producen a lo largo del
continente— pone rostros y
cuerpo a problemas urgentes
relacionados con la vivencia
de la sexualidad en condiciones seguras y placenteras; el
derecho a conocer el propio
cuerpo, a decidir, a vivir sin
miedo al embarazo, a la violencia y al castigo. Cuán lejos
estamos la mayoría de las
mujeres de estas posibilidades.
Desplazamientos: guerreras y
madres descubren su Hetera
Mujeres de organizaciones
populares, militantes políticas
luchando durante décadas
motivadas por un “compromiso social, político y cristiano”,
descubren el trabajo corporal,
la (auto)sanación, la espiritualidad en el cuerpo y la naturaleza. Desmontan mitos que han
sostenido la cultura patriarcal
y androcéntrica —de la cual

Pilar Bustos

afroamericanas emergen en la
búsqueda de otras imágenes,
sentidos y prácticas, también
con relación a la sexualidad.
Necesidades largamente postergadas se hacen evidentes y,
a la vez, despiertan la pregunta
acerca de cómo transformarán,
también, la lucha por los derechos en todos los ámbitos.
Santiago abril 2004
también sus luchas políticas
estaban teñidas. Se hace palpable un agotamiento de las
“guerreras”, las luchadoras
de antes ahora desarrollan
su “Hetera”, reivindican el
derecho al placer, buscan asociar lo femenino con pasarlo
bien y no sólo con sacrificio
y deber. Raíces indígenas y

Imágenes, pensamientos,
preguntas y paradojas se mezclan mientras participo en el
II. Seminario “Sexualidades en
Sociedades Contemporáneas”,
organizado por el Programa de
Estudios de Género y Sociedad
de la Universidad Academia
de Humanismo Cristiano, los
días 7 y 8 de abril del 2004.
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La pregunta por una ciudadanía sexual como tema de la
modernidad está tan presente
como la puesta en escena de
diversas (maneras de vivir las)
sexualidades. La familia Galán
de Bolivia pone en escena
el travestismo, disfrazarse,
trans-formarse, el carnaval
de los géneros, la de-generación, el juego de los cuerpos,
con los cuerpos, una política
lúdica con los cuerpos transformados, trans-generados,
irrum
p iendo en la escena
pública. La celebración anual
del día del orgullo gay suscita
el miedo a la cooptación, a
que se haya convertido en una
mera válvula de escape que
nos hacer enorgullecernos (y
creer) que ya somos tolerantes
y liberadas/os.
Sexualidades muchas veces
vividas en la marginalidad,
presentadas al auditorio con
una clara voluntad de ir más
allá de la victimización como
minorías sexuales y cuestionar
la heterosexualidad obligada.
Todo eso mientras en los medios de comunicación chilenos
se comenta casi morbosamente
la lucha de una mujer lesbiana
por la tuición de sus tres niñas;
la “mala madre” es el tema
de una sociedad que esquiva
hablar de opciones o prácticas
sexuales.
Entre el juego, las cuestiones
políticas, éticas y estéticas,
aparecen las preguntas: ¿es tan
cierto que la sexualidad está
reprimida y que necesita, por
tanto, ser liberada? Y ¿liberada
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de qué? ¿Para qué? ¿No necesitamos, tal vez, cuestionarnos
la “hipótesis represiva”, a la
manera en que lo hace el filósofo francés Michel Foucault?:
“Las dudas que quisiera oponer a la hipótesis
represiva se proponen
menos mostrar que ésta es
falsa que colocarla en una
economía general de los
discursos sobre el sexo en
el interior de las sociedades
modernas a partir del siglo
XVII. ¿Por qué se ha hablado de la sexualidad, qué se
ha dicho? ¿Cuáles eran los
efectos de poder inducidos
por lo que de ella se decía?
¿Qué lazos existían entre

esos discursos, esos efectos
de poder y los placeres que
se encontraban invadidos
por ellos? ¿Qué saber se
formaba a partir de allí? En
suma, se trata de determinar, en su funcionamiento
y sus razones de ser, el régimen poder-saber-placer
que sostiene en nosotros
al discurso sobre la sexualidad humana. De ahí el
hecho que el punto esencial (al menos en primera
instancia) no sea saber si
al sexo se dice sí o no, si se
formulan prohibiciones o
autorizaciones, si se afirma
su importancia o si se niega
sus efectos, si se castiga
a no las palabras que la

designan: el punto esencial
es tomar en consideración
el hecho de que se habla
de él, quiénes lo hacen, los
lugares y puntos de vista
desde donde se habla, las
instituciones que a tal cosa
incitan y que almacenan y
difunden lo que se dice, en
una palabra, el “hecho discursivo” global, la “puesta
en discurso” del sexo.”2
Lecturas sociológicas, filosóficas, psicoanalíticas cruzando
la política y la ética. ¿Cómo
afectan estas discusiones la
vida cotidiana (y la vida cotidiana de quiénes)? Mientras
escucho, me aparecen imágenes de talleres, de cursos
de capacitación, rostros de
mujeres expuestas a violencia
sexual, dañadas por un aborto
mal hecho, de las niñas y niños
víctimas de abuso, o de Sida.
Simultaneidad de contextos
globalizados y tradicionales,
de posmodernidad y estructuras pre-modernas.
II MIRADAS
La comprensión de la sexualidad en la modernidad de
Occidente
La sexualidad se ha convertido en uno de los temas claves
de la modernidad en Occidente. Si bien en todas las sociedades hay mujeres y hombres,
y hay relaciones sexuales, la
manera de nombrar y significar
la sexualidad varía en las di-

ferentes sociedades y culturas.
Las relaciones sexuales están
reglamentadas siempre, pero
el contenido de las normas
difiere de un lugar a otro. En
las tres escenas presentadas en
el apartado anterior conviven,
se contraponen o dialogan,
diferentes vivencias, deseos
y necesidades acerca de la
sexualidad.
El punto crucial en la interpretación de la sexualidad,
hoy en día, es el paradigma de
la “modernidad” que divide la
historia occidental, a partir de
la “Ilustración”, en un “antes”
y un “después”: sociedades
pre-modernas, diferentes etapas de modernidad y el debate
acerca de si los cambios de los
últimos años corresponden a
otra etapa en el desarrollo de
la modernidad o si entramos a
otro momento —la posmoder
nidad. Los cambios en la sociedad a partir de la modernidad
han afectado todas las áreas
de la sociedad occidental.
Las relaciones de género, la
comprensión del cuerpo y de
la sexualidad, la división del
mundo en espacios públicos y
privados han experimentado
profundas transformaciones.
La investigación de la historia de la sexualidad ha pasado por varias etapas y se ha
realizado desde ubicaciones
de poder también diversas:
occidentales, de hombres y de
mujeres “letradas”. Seguir el
proceso en que se ha descrito la
historia de este “difícil objeto
de deseo”, es en sí revelador. El

conocimiento sobre la historia
de eso que, a partir de cierto
momento se empezó a llamar
“la sexualidad”, se ha desarrollado desde generalizaciones
transculturales donde se habla
de la sexualidad como de una
“guerra entre impulsos peligrosos y poderosos y los sistemas
de tabúes que el hombre ha
erigido para controlarlos”,
pasando por incluirla bajo
rótulos más neutrales como
“matrimonio” o “moral”,
hasta abordar aspectos de la
sexualidad en diferentes etapas históricas y culturas. Sin
embargo, la pregunta por el
objeto del estudio se mantiene:
podemos enumerar una serie
de aspectos que, consideramos, entran en la categoría
“la sexualidad”, pero ¿qué es
lo que los vincula entre sí?:
“¿De qué es historia la historia
de la sexualidad?”3 Pareciera
que la historia de la sexualidad
no tiene como objeto un tema
determinado, sino un tema en
flujo constante.
Desde un enfoque evolucio
nista que estudió las culturas
“primitivas” en una perspectiva etnocéntrica, la sexualidad
fue vista como lugar privilegiado para entender los orígenes
de la sociedad humana. Estudios antropológicos posteriores rechazaron la investigación
de otras culturas existentes
como modelos de nuestra propia prehistoria. Los enfoques
históricos contemporáneos
cuestionan el carácter natural
de la categoría “sexualidad”.
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Ernestina Concha

La reglamentación de la sexualidad

Michel Foucault4 , que busca
establecer las relaciones entre
poder, saber y placer, afirma
que la “sexualidad” no es un
hecho natural que el poder trata de controlar, ni un dominio
oscuro que el saber trata de
esclarecer gradualmente. La
sexualidad es un constructo
histórico.
Desde esta perspectiva de
construcción cultural, es posible ver cómo la sexualidad
se relaciona con otros fenómenos sociales y se articula con
las estructuras económicas,
políticas y sociales. Y surgen,
entonces, otras preguntas. ¿Por
qué la sexualidad ha adquirido
tanta significación simbólica
en la cultura occidental?
¿Cuál es la relación entre sexo
y poder? Si la sexualidad ha
sido construida por los seres
humanos, ¿en qué medida
puede cambiarse? y ¿de qué
dependen los cambios de la
sexualidad —de su comprensión y su vivencia?
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Los estudios antropológicos muestran que todas las
sociedades han regulado la
sexualidad de sus integrantes
(por ejemplo a través de la prohibición de incesto, aunque el
contenido de esta prohibición
haya variado en diferentes
culturas). En Occidente, fue
la iglesia la que durante siglos
jugó un rol fundamental en la
reglamentación de la sexualidad y la reproducción. Si bien
la visión cristiana en relación
a la mujer y el placer sexual
no siempre fue monolítica, a
partir del Concilio de Trento
y en el contexto de la Contrareforma en Europa, la Iglesia
Católica trató de normar, de
manera cada vez más universal, los límites permitidos de la
sexualidad, el rol de la familia
y el ejercicio de la autoridad
en su interior. La confesión,
por ejemplo, operó como un
medio privilegiado de reglamentación, adiestramiento y
“educación sexual”.
A partir del siglo XVIII con el
desarrollo del estado nacional
y su preocupación por el crecimiento de la población, por
un lado, y el desarrollo de la
ciencia biomédica, por el otro,
cambian las maneras de reglamentación de la sexualidad.
Esto no significa que “el orden
divino” sea reemplazado por
otro sino que, manteniendo su
vigencia en un cierto nivel den-

tro del contexto de la modernidad, hay rasgos fundamentales
que serán reubicados dentro de
una nueva comprensión del
mundo, dividido, ahora, en
una esfera pública y una esfera
privada. Mientras, idealmente,
el mundo público está conformado por individuos, hombres
libres que negocian la política
y un contrato social, lo cual
supone relaciones horizontales
de poder, en el mundo privado,
es decir en la familia, se mantienen las relaciones jerárquicas,
verticales, de poder; hay fuertes
y débiles, cuyas relaciones no
están sujetas a la negociación.
La sexualidad como campo de
disputa de los cuerpos —de
las mujeres
¿Cómo se producen los cambios en la comprensión de la
sexualidad? ¿Es el avance en
el conocimiento, el desarrollo
de la ciencia biomédica, el que
hace entender la sexualidad de
otra manera? ¿Podemos cons
tatar una evolución, un progreso, un efecto de la Ilustración en
la manera cómo entendemos y
vivimos la sexualidad?
Según los estudios de Tho
mas Laqueur, la sexualidad
es siempre construida desde
la epistemología y la política.
La ciencia sólo aporta los
datos biológicos que pueden
fundamentar una u otra comprensión de la sexualidad.
Este autor muestra, a partir
del análisis del cambio de la
concepción de la existencia

de un solo sexo hacia la comprensión moderna de dos sexos
claramente diferenciadas,
como han sido no sólo los datos
biológicos, sino los cambios de
concepciones de la sociedad
y la política los que ayudaron
a que una u otra concepción
fuera predominante.
Antes de la Ilustración
primaba la concepción de la
existencia de un solo sexo:
según Galeno, las mujeres
eran esencialmente hombres
en los que una falta de calor
vital —de perfección— había
producido la retención de los
genitales en el interior del
cuerpo. El cuerpo humano,
fue comprendido como un
microcosmos dentro de un
orden mayor jerarquizado de
múltiples maneras. Ser hombre y ser mujer implicaba un
lugar en el orden social. El
género —como categoría cultural— aparecía entonces como
categoría primaria, mientras
el sexo o el cuerpo fueron entendidos como epifenómenos.
El debate sobre el orgasmo
femenino en el siglo XVIII
puede ilustrar cómo se produjo
la reinterpretación del cuerpo
femenino que concluye en la
concepción de dos sexos, relacionados de manera horizontal
y que son fundamentalmente
diferentes. Las respuestas a la
pregunta acerca de si una mujer puede concebir sin placer y
además estando inconsciente,
ilustran el cambio. Durante
siglos se había afirmado que
“nada mortal llega a existir
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sin el placer”, hasta el punto
de permitir la masturbación
femenina si era necesaria para
completar un acto sexual, a
fin de que su función reproductora se cumpliera5 ; ahora
los médicos descubrieron que
las mujeres pueden concebir
sin orgasmo y sin ni siquiera
estar conscientes. El orgasmo
quedaba relegado a la esfera
de una mera sensación, accidental y prescindible del acto
de reproducción.
Esta nueva concepción
que convertía la presencia o
ausencia del orgasmo en un
indicador biológico de la diferencia sexual, formó parte
de una reinterpretación del
cuerpo femenino en relación
al masculino que se produjo
hacia fines del siglo XVIII.
Las diferencias biológicas
adquierieron cada vez mayor
importancia, incluso para
explicar el hecho de que las
mujeres fueran más pasivas,
conservadoras, perezosas y
estables, y los hombres más
activos, enérgicos, entusiastas, apasionadas y variables,
diferencias que no se podrían
suprimir ya que para eso “sería necesario que comenzara
de nuevo la evolución sobre
nuevas bases. Lo que se decidió
entre los protozoos prehistóricos no puede anularse por una
ley del Parlamento”.6 En esta
última frase se hace evidente
que el tema de la diferencia
sexual adquiere importancia
dentro del contexto de cambios políticos: la biología —el
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La sexualidad: lenguaje, símbolo, norma, rito y mito

L

a sexualidad es el conjunto de las experiencias humanas
atribuidas al sexo y definidas por éste, constituye a los particulares y obliga su adscripción a grupos socioculturales genéricos
y a condiciones de vida predeterminadas. La sexualidad es un
complejo cultural histórica-mente determinado consistente en
relaciones sociales, instituciones sociales y políticas, así como
en concepciones del mundo, que definen la identidad básica de
los sujetos. (...)
En nuestra cultura la sexualidad es identificada con el erotismo,
al punto de usarse indistintamente ambos términos. En el terreno
teórico es necesario diferenciar ambos conceptos para elaborar
categorías rigurosas. La sexualidad incluye al erotismo pero no
lo agota: el erotismo debe ser reconocido en su especifidad. La
división del trabajo por géneros es un hecho sexual, como lo son
la masculinidad o los uniformes que obligatoriamente deben
diferen-ciarnos; el embarazo femenino es parte de la sexualidad
femenina, y el parto es tan sexual como lo son las experiencias
eróticas.
La sexualidad está en la base del poder: tener una u otra
definición genérica implica para los seres humanos, ocupar un
lugar en el mundo y, aún ahora, tener un destino más o menos
previsible. Independientemente de la voluntad, la adscripción
genérica ubica: es una forma de integración en la jerarquía social,
y es uno de sus criterios de reproducción; significa también, tener
y ejercer poder sobre otros, o no tener siquiera, poder sobre la
propia existencia.
La sexualidad rebasa al cuerpo y al individuo: es un complejo
de fenómenos bio-socio-culturales, que incluye a los individuos,
a los grupos y a las relaciones sociales, a las instituciones, y a
las concepciones del mundo —sistemas de representaciones,
simbolismo, subjetividad, éticas diversas, lenguajes— y desde
luego al poder (...).
En todas las sociedades la sexualidad es y está en las relaciones
sociales, en la economía, en las creencias, en las instituciones,
es fundamento de la política, y ocupa un espacio fundamental
en la vida de los particulares. Por ser un contenido central y
definitorio en sus vidas, por caracterizar de manera fundamental a los particulares, porque impone destinos a los sujetos, la
sexualidad es elemento organizador y núcleo de identidad de
grupos que se constituyen en torno suyo, como los géneros, y de
la autoiden-tidad de cada individuo. (…)
Considerada desde una perspectiva antropológica, la sexualidad específicamente humana es lenguaje, símbolo, norma, rito
y mito: es uno de los espacios privilegiados de la sanción, del
tabú, de la obligatoriedad y de la transgresión.

Marcela Lagarde: Los cautiverios de las mujeres: madresposa, monjas, putas, presas
y locas. Universidad Nacional Autónoma de México, Coyacán, México 2001. pp
184/85/94.

cuerpo estable, ahistórico y
sexuado— es el fundamento
epistemológico de las afirmaciones normativas sobre el
orden social en un contexto
de profundos cambios políticos, sociales, económicos y
culturales.
¿Por qué, pregunta Laqueur,
siguen siendo los cuerpos de
las mujeres los que se reglamentan, los que se convierten
en campo de disputa. ¿Por qué
el modelo de referencia “seguirá siendo el cuerpo masculino
como ha sido hasta ahora,
tanto en la concepción de un
sólo sexo como en la diferencia
sexual? ¿Por qué es siempre el
cuerpo de la mujer el que está
en cuestión, la sexualidad de
la mujer la que está en constitución, la mujer la categoría
vacía, definida en relación al
hombre?”7
Sexualidades en América
Latina
Como ya lo señalamos, la
mayoría de las teorías acerca
de la sexualidad en Occidente se inscriben dentro de un
análisis de la modernidad,
estableciendo ciertas etapas de
reglamentación de la sexualidad. ¿Qué ha pasado, entonces, en América Latina donde,
desde la invasión hispana, la
cultura cristiana-occidental ha
llegado de diferentes maneras?
En su proceso de invasión,
los españoles y el cristianismo
occidental se encontraron
con culturas que tenían sus

propias comprensiones y normas acerca de la sexualidad.
Estas, nombradas por algunos
como “originarias”, como
“primitivas” o “salvajes” por
otros, han resistido, coexistido
y cambiado.
Acerca de la civilización
mapuche en Chile, por ejemplo, Maximiliano Salinas
señala: “Sin estado y sin

mono
gamia, aparece destacada la preeminencia social,
cultural y religiosa de la mujer
y de lo materno, perceptible
en su medida de los ritmos
del tiempo por el calendario
lunar, entre otros aspectos.”8
Observando esta realidad, uno
de los vencedores escribe: “Los
espectáculos impúdicos, que
despiertan imágenes eróticas,
eran corrientes en sus bailes y
sus fiestas. Casi no había vida
íntima: las uniones sexuales se
verificaban en el hogar sin recato de la cultura (!), a la vista
y al oído a veces de los demás.
En sus diversiones colectivas,
acompañadas siempre de
exceso alcohólico, la libertad
amorosa se manifestaba tan
pronto como el licor, el baile
y la mímica lasciva incitaban
a la imaginación. (Los mapu
ches) practicaban el acto de la
generación con una frecuencia
que superaba a la raza domi
nadora (blanca). Como algunos pueblos de costumbres
voluptuosas refinadas, los
araucanos se valían también
de medios originales para
estimular la sensibilidad de
la mujer en la cópula”.9 Cabe
preguntarse cuánto de mirada
proyectiva del invasor está
presente en esta descripción y
cómo operan aquí las lecturas
oficiales de la iglesia católica
que en esa época ya tenía
claramente incorporado el
miedo al cuerpo y la sexualidad de la mujer. Sin embargo,
aún allí no hay una conducta
homogénea, ni una visión
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monolítica. Lo interesante
son las fisuras en el discurso
hegemónico y las nuevas síntesis que se producen. Muchos
de los españoles que llegaron
a América Latina vienen de
una tradición hispano-oriental
que, según Salinas, constituye
la base cultural mediterránea
que luego se encuentra con la
cultura indígena y tiene rasgos
más cercanos a ésta que a las
posturas católicas oficiales.
“Tanto mapuches como andaluces hispano-orientales, cultivadores históricos de un ars
erótica, visualizaron el cielo o
el más allá, como un lugar de
plenitud sensual y sexual. En el
siglo XI el teólogo e historiador
cordobés Ibm Hazm afirmaba
que en la otra vida habían
manjares y bebidas, ríos,
árboles y goces sexuales”.10
Frente al disciplinamiento
blanco que separa la religión
de la sexualidad, el encuentro
entre mapuches y andaluces
hispano-orientales valora los
“amores morenos”, y según el
autor genera expresiones de religión y cultura popular como
“la mística sensual del cielo”
que implica la crítica del la
teología/ideología dominante:
“Moreno pintan a Cristo
morena a la Magdalena
moreno es el bien que adoro
viva la gente morena.”
De ahí se entiende que en
la Remolienda en el Cielo”
aparece la imagen mestiza
“divinización poética de la
plenitud humana y vital que
alcanza su punto más cul-
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minante con el baile de una
cueca entre Santa Clara y San
Antonio.(...) Mediante esta
fantasía popular se consigue,a
al mismo tiempo, cancelar la
fragmentación blanca moderna entre alma y cuerpo, entre
lo masculino y lo femenino,
entre maternidad/paternidad
y sensualidad, y proclamar,
de un modo coreográfico, de
acuerdo a los ancestros indígenas e hispano-orientales, la
mística sensual del cielo.”11
Mientras las canciones y fiestas populares constituyeron espacios de resistencia cultural,
poco a poco la visión oficial se
imponía. La perspectiva de una
iglesia que limitaba la relación
sexual a la procreación no se

dejó implantar fácilmente. Se
encontró más bien con diferentes estrategias de resistencia
en las culturas precolombinas
que requerían de parte de las
autoridades hispano-católicas constantes adaptaciones
y re-interpretaciones de las
normas a fin de imponer la
moral sexual católica postridentina.12
Marcela Lagarde señala, por
otra parte, como, en el México
moderno, la introducción de
la cultura hispano-católica
ha contribuido a la pérdida
de prácticas y lenguaje para
el sexo, lo que disminuye las
posibilidades de decir las experiencias: “La pérdida para
la sabiduría de las mujeres
sobre su cuerpo es evidenciada, por ejemplo, en su pérdida
lingüística: En la cultura de
los antiguos nahuas existían
voces para designar al clítoris,
‘zacapilli’, y también para el
glande del clítoris (la punta
del clítoris) ‘zacapilcuatl’.(...)
En cambio los nahuas actuales, hablantes de esta lengua
de origen prehispánico, no
conocen el término, tampoco
conocen la palabra en castellano y no tienen otro nombre
para designarlo. Millones
de mujeres comparten esa
indiferenciación perceptiva,
manifiesta en la expresión
global, ‘mi parte’. El uso de un
concepto específico confrontado con el uso de otro concepto
en que lo específico se diluye,
expresa que las mujeres han
sido mutiladas”.13

Los cambios dentro del protagonismo de la reglamentación de la sexualidad, tal como
los describe Claudia Bonan14 ,
esto es, el paso de la dominancia de la reglamentación
eclesial a la prevalencia del
orden biomédico y del estado
nacional, también se pueden
observar en América Latina.
“Limpias y modernas”15 tenían
que ser las mujeres en el Perú
del siglo XIX donde en pro
del crecimiento del estado
se implementaron una serie
de medidas higiénicas que
favorecían el nacimiento y
la sobrevivencia de los hijos.
Discursos y prácticas ambiva
lentes, ya que junto con el mayor control y reglamentación
de las mujeres, se introdujeron
consideraciones y medidas que
alivianaron las condiciones
para las trabajadoras embarazadas y abrieron la puerta
a la exigencia de los derechos
de las trabajadoras.
María Emma Mannarelli
describe los cambios que la
lógica del estado y la ciencia
médica implican para la sexualidad de las mujeres. Ellas
están vistas esencialmente
como madres. Toda preocupación se dirige al fruto de su
vientre y los hijos sanos que ha
de parir y criar. No obstante
que estas preocupaciones
higienistas contribuyeron considerable-mente a una mejora
de las condiciones de la maternidad y el puerperio y abrieron
espacio para las reivindicaciones de las mujeres en el ámbito

de las condiciones laborales, se
confirma, aquí, la tesis de que
la regulación de la sexualidad
en esta etapa de la modernidad
sigue cánones estatales y biomédicos. Las mujeres cuentan
en tanto reproductoras y son
vigiladas y reglamentadas en
esta función.
III TRANS-FORMACION
Sexualidades: entre la política
y la ética
El actual debate en torno a
la regulación de la sexualidad
y la reproducción —en el cual
el movimiento feminista ha jugado un papel decisivo— “encierra algunos de los más importantes procesos políticos,
culturales e institucionales
relacionados con cambios en la
modernidad contemporánea”,
señala Claudia Bonan16.
La acción y reflexión feministas se ubicarían dentro de
un marco emancipatorio. Un
cambio significativo tiene que
ver con la afirmación de que
“lo privado es político”; en
este sentido, la sexualidad se
ha convertido en un espacio
donde lo público y lo privado
se redefinen. La crítica feminista ha puesto en cuestión
elementos constitutivos del
imaginario fundador de la
modernidad, construido sobre
los binarios público/privado,
cultura/naturaleza, masculino/femenino, política/reproducción, que han justificado la
exclusión o minimización del

rol de las mujeres en la política,
la economía y la cultura. La
autora habla de la “subversión
del imaginario público-privado” en relación a ciertos
contenidos interpretativos de
la experiencia corporal, sexual
y reproductiva de las mujeres,
como por ejemplo, la privación
de las mujeres del poder en la
esfera sexual y reproductiva,
la maternidad obligatoria, la
violencia física, psicológica
y sexual, la ignorancia y el
miedo que circundan muchas
veces la experiencia sexual y
reproductiva y la negación del
placer sexual femenino.
“Manejando el marco eman
cipatorio, en el mismo acto en
que desmonta el fundamento
del poder familiar, la crítica
feminista se reapropia reflexivamente de la idea de lo
privado, y busca reconstruirla,
sepa
rando, resignificando y
rejun
tando las nociones de
privacidad y domesticidad”,
señala Bonan. La privacidad
como atributo de la persona
emancipada se define como
su inalienable derecho a la
autodeterminación. En este
sentido, lo privado pasa a ser
definido “como un espacio regido por relaciones simétricas
y de carácter político, basadas
en el diálogo, negociación,
elecciones, acuerdos y consentimientos”.17
Entre los derechos humanos
de las mujeres y una ética
del placer
Las experiencias en cursos
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de capacitación y talleres
sobre éticas y sexualidades
muestran que estas “capacidades de relaciones simétricas
y de carácter político, basadas
en el diálogo, negociación,
elecciones, acuerdos y consentimientos”, se desarrollan
en un proceso que necesariamente incluye la elaboración
de las propias experiencias y
heridas, la contextualización,
la confrontación del sentido
común de cada una/o con
el grupo y con las teorías de
otros/as. Adquirir herramientas, ensayar otra manera de
pararse y visualizar estrategias
en lo pequeño y a niveles mayores, son pasos que aportan
al ejercicio de la proclamada
ciudadanía —sexual— de las
mujeres.
Aparece la pregunta por la
ética. ¿Qué es la ética si no
la práctica de la libertad, la
práctica reflexiva de la libertad?, se pregunta Foucault en
sus reflexiones acerca de “una
ética de cuidado del sí”.18 Dejando de lado las discusiones
filosóficas y psicoanalíticas
sobre el complejo tema de la
libertad, vuelvo a los ejemplos
del primer apartado de este
artículo y me pregunto por las
condiciones en que las mujeres
pueden ejercer una ética del
cuidado de sí que está estrechamente relacionada con su
sexualidad, ya que la moralidad a partir del siglo XIX se
centra en la conducta sexual
y formula una normatividad
estricta para cada género.
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En otra economía del cuerpo y los placeres

Q

uizás algún día la gente se asombrará. No se comprenderá que
una civilización tan dedicada a desarrollar inmensos aparatos
de producción y de destrucción haya encontrado el tiempo y la
infinita paciencia para interrogarse con tanta ansiedad respecto
al sexo; quizás se sonreirá, recordando que esos hombres que
nosotros habremos sido creían que en el dominio sexual residía
una verdad al menos tan valiosa como la que ya habían pedido a
la tierra, a las estrellas y a las formas puras de su pensamiento; la
gente se sorprenderá del encarnizamiento que pusimos en fingir
arrancar de su noche una sexualidad que todo —nuestros discursos, nuestros hábitos, nuestras instituciones, nuestros reglamentos,
nuestros saberes— producía a plena luz y reactivaba con estrépito.
Y el futuro se preguntará por qué quisimos tanto derogar la ley del
silencio en lo que era la más ruidosa de nuestras preocupaciones.
Retrospectivamente, el ruido podrá parecer desmesurado, pero
aún más extraña nuestra obstinación en no descifrar en él más que
la negativa a hablar y la consigna de callar. Se interrogará sobre
lo que pudo volvernos tan presuntuosos; se buscará por qué nos
atribuimos el mérito de haber sido los primeros en acordar al sexo,
contra toda una moral milenaria, esa importancia que decimos le
corresponde y cómo pudimos glorificarnos de habernos liberado a
fines del siglo XX de un tiempo de larga y dura represión —el de un
ascetismo cristiano prolongado, modificado, avariciosa y minuciosamente utilizado por los imperativos de la economía burguesa. Y allí
donde nosotros vemos hoy la historia de una censura difícilmente
vencida, se reconocerá más bien el largo ascenso, a través de los
siglos, de un dispositivo complejo para hacer hablar del sexo, para
afincar en él nuestra antención y cuidado, para hacernos creer en
la soberanía de su ley cuando en realidad estamos trabajados por
los mecanismos de poder de la sexualidad. (…)
Con frecuencia se evocan los innumerables procedimientos
con los cuales el cristianismo antiguo nos habría hecho detestar
el cuerpo; pero pensemos un poco en todas esas astucias con las
cuales, desde hace varios siglos, se nos ha hecho amar el sexo,
con las cuales se nos tornó deseable conocerlo y valioso todo lo
que de él se dice; (…) con las cuales se nos culpabilizó por haberlo
ignorado tanto tiempo. Ellas son las que hoy merecerían causar
asombro. Y debemos pensar que quizás un día, en otra economía
de los cuerpos y los placeres, ya no se comprenderá cómo las astucias de la sexualidad, y del poder que sostiene su dispositivo,
lograron someternos a esta austera monarquía del sexo, hasta el
punto de destinarnos a la tarea indefinida de forzar su secreto y
arrancar a esa sombra las confesiones más verdaderas. Ironía del
dispositivo: nos hace creer que en ello reside nuestra “liberación”.
* Michel Foucault. Historia de la sexualidad , Tomo I: La voluntad de saber, Siglo
XXI Editores, México, 1984 (primera edición en franc’es: 1976). p.191-4.

En este contexto, las reflexiones de la mexicana Graciela
Hierro que postula una “ética
del placer”, me parecen interesantes, ya que el derecho al
placer es el tema que está en
el fondo de la mayoría de los
debates acerca de sexualidad
y reproducción: “...la finalidad
de la ética feminista hedonista
es contribuir a la integración
de la personalidad femenina
a través de la asunción de la
propia experiencia, definida y
descrita por las mujeres, que
contribuye a la satisfacción
de las necesidades, deseos,
intereses e inclinaciones, como
las mujeres los entienden y
practican”. 19 Eso requiere
conocer el propio cuerpo y
poder decidir sobre él; implica
el autocuidado y el amor a sí
misma.
La metodología que se
prefiere para analizar las
situaciones morales es el pers
pectivismo, acota también, G.
Hierro:
Esta interpretación de
las circunstancias morales propone analizar una
situación moral desde distintas perspectivas culturales, para reunir diversas
maneras de enjuiciarla; es
decir, se trata de encontrar
el análisis de esa situación
desde otro clima cultural,
que permita superar visiones centradas en una
sola etnia, época y demás
variables que condicionen
al juicio sobre la moralidad.

Lo anterior para resaltar
la construcción de género
como otra variable que
condiciona los juicios morales. El perspectivismo en
la ética sexual es la postura
filosófica que toma en consideración la situación de la
persona que juzga, y no sólo
la racionalidad objetiva de
los juicios. (...) La meta de
este análisis es obtener una
política sexual feminista no
etnocéntrica.(...).20
Detrás de esta comprensión
y esta metodología hay una
concepción de la ética como
un proceso pedagógico terapéutico que se ha mostrado de
una vital importancia en los
grupos de mujeres. Distinguir
los diferentes aspectos de la
teoría moral, como Graciela
Hierro lo hace en referencia a
Agnes Heller, ayuda a separar
el aspecto “interpretativo” que
pregunta por los contenidos de
la moral, el aspecto “normativo”
que se preocupa por el deber y
el aspecto “pedagógico-terapéutico” donde se inscribe la ética
del placer. Porque, finalmente,
persiste la inquietud de la maestra rural de Cajamarca: “¿Me
podrían enseñar que es eso de
sentir placer?”.

Notas:
1. En este artículo, he buscado seguir la
metodología que usamos en el trabajo de
trans-formación de Con-spirando: partir
de las experiencias contextualizadas de

las/os participantes, con la idea de que
compartir las experiencias diferentes,
sus contextos culturales, geográficos y
sociales diversos, abre hacia la relativización de la propia vivencia. A partir
de estos ejemplos quisiera entrar en un
diálogo con algunos textos y reflexiones
—significaciones y resignificaciones de
la sexualidad— que han circulado en
las conversaciones y lecturas del postítulo de Género y Sexualidades de la
Universidad Academia de Humanismo
Cristiano, realizado en 2003.
2. Michel Foucault, (1998). Historia de la se
xualidad , Tomo I: La voluntad de saber,
Siglo XXI Editores, México, pp.18-19.
3. Jeffrey Weeks (1998) Sexualidad, Ed.Paidós, México, p.25.
4. Michel Foucault (1998) Historia de la
sexualidad , Tomo I: La voluntad de
saber, Siglo XXI Editores, México.
5. ver J.L. Flandrin (1984): La moral
sexual en Occidente, Ed.Juan Granica,
Barcelona, Cap.1.
6. P.Geddes, citado por Laqueur, p. 25
7. Thomas Laqueur (1994) La construcción
del sexo. Cuerpo y género desde los griegos hasta Freud, Ed.Cátedra, Madrid.
8. Maximiliano Salinas “Religión popular
y sexualidad en Chile: historia, tradiciones y símbolos”, en Revista de la
Academia Nº2 Primavera 1996. p. 25
9. Tomás Guevara, “Psicología del pueblo
araucano”, citado en Salinas, p.26.
10.Salinas, p.36.
11.Idem
12.Ver Asunción Lavrín (1991) “La
sexualidad en el México colonial: un
dilema para la Iglesia”, en: Sexualidad
y Matrimonio en la América hispánica,
Editorial Grijalbo, México, pp. 55-104.
13.Marcela Lagarde (2001): Los cautiverios de las mujeres: madresposas,
monjas, putas, presas y locas, UNAM,
México, p.215
14.Claudia Bonan (2003): “Sexualidad,
reproducción y reflexividad”, en Kathya
Araujo / Carolina Ibarra: Sexualidades
y Sociedades Contemporáneas, UAHC,
Santiago.
15.María Emma Mannarelli (1999) Limpias
y modernas: Género, higiene y cultura
en la Lima de los novecientos, Cap.II.
16.Claudia Bonan, ob. cit., p.21.
17.Idem, p.33.
18.Michel Foucault (1984) “Una ética
del cuidado de sí” en Estética, ética y
hermenéutica, Paidós, Barcelona, pp.
393-415.
19.Graciela Hierro (2001) La ética del
placer, UNAM, México, p.27.
20.Ibid., pp. 46-48.
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El Programa Misericordia Tejedoras de
Sueños, conocido por
la gente del lugar simplemente como “Tejedoras de Sueños”, es
un ministerio de la Comunidad de la Misericordia en el área de San Pedro Sula, Honduras, dedicado a la realización de los sueños de las mujeres. Establecido después del
huracán Mitch en 1998, el Programa ofrece
capacitación a las mujeres marginalizadas en
zonas urbanas, sobre temas de género, espiritualidad y autoestima, con el propósito de
fortalecer sus capacidades de organización y
liderazgo. Carmen Manuela (Nelly) Del Cid,
Asociada de la Misericordia y Coordinadora
del Programa, explica que las mujeres no
empiezan inmediatamente a soñar al entrar
al Programa, sino más bien a desarrollar la
capacidad de soñar, porque “las mujeres no
sueñan; no saben como…”.

Monica Maher*
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* Monica Maher es una teóloga feminista norteamericana que trabajó
varios años con mujeres de base en Honduras. Este artículo es parte de
su tesis doctoral.

Tejiendo sueños en un contexto de violencia

E

n Honduras la mayoría de
las mujeres no se preocupa
por la búsqueda de la felicidad
sino por la sobrevivencia. Cada
día la realidad se vuelve más
dura, a medida que más y más
gente cae en la pobreza absoluta. Según Nelly, las mujeres
están “viviendo una depresión
colectiva”, a causa de la crisis
económica que viene acompañada de violencia en la calle y
en la casa: “Hay mucha inseguridad… una tensión fuerte.
Si llamas a la policía, ellos no
hacen nada. No hay ningún
lugar seguro”. Una muestra
clara de esto es el número de
mujeres muertas recientemente, mujeres jóvenes entre las
edades de 16 a 35 años. Según
las estadísticas públicas, en los
meses que van de enero a junio
del año 2003, ciento cuarenta
y seis mujeres del área de San
Pedro Sula han perdido sus
vidas; setenta y una asesinadas
con fusil o cuchillo; cuarenta y
dos por “accidentes” y treinta
y tres por causas que todavía
están siendo investigadas.
Además, durante las horas de
la madrugada del 4 de agosto
de 2003, una familia entera de
nueve miembros, incluyendo
cinco mujeres y un infante,
fue asesinada en el barrio de
la Rivera de San Pedro Sula,
donde realiza su trabajo el
Programa Tejedoras de Sueños. Casi diariamente salen
artículos en el periódico sobre

mujeres asesinadas, muchas
veces cortadas en pedazos. A
principios de febrero de 2004,
se encontró el brazo de una
mujer frente a la iglesia de la
Rivera, la pierna se encontró
por otro lado, la cabeza por
otro…2
Dentro de este contexto de
inseguridad económica, física
y psicológica, el Programa
Tejedoras de Sueños trabaja
con mujeres para que puedan
“aprender a escucharse a sí
mismas y unas a otras, antes
que a una autoridad externa”,
explica Nelly. El Programa
intenta “sacar de las mujeres el ‘no puedo’” para que
“puedan aprender a decir su
propia palabra”, a hablar por
ellas mismas. Incluso aquellas mujeres que saben lo que
quieren, habitualmente no expresan sus deseos
y necesidades a
sus esposos, familiares o personal del programa,
porque sienten
que no tienen opciones: “…como
mujeres, siempre
alguien habla por
nosotras… nadie
quiere que seamos
nosotras las que
decidamos… las
mujeres no tenemos el control”.3
Se trata, entonces, de que las
mujeres aprendan a identificar y a verbalizar sus deseos,
empezando a imaginar nuevas

posibilidades, a conectarse
con sus sueños y a creer en
sus capacidades de realizarlos
para vivir con más plenitud y
felicidad. Como afirma Nelly,
“Es un gran avance poder nombrar tus sueños en voz alta y
después actuar”. La misión de
Tejedoras de Sueños se funda,
entonces, en la promoción de
lo que ha sido ampliamente
reconocido como el primer y
más básico derecho sexual: el
derecho a la felicidad y a los
sueños. 4
Viviendo el placer
En 2003, el Programa Tejedoras de Sueños realizó un
retiro-taller de tres días sobre
“El Derecho al Placer” con el
objetivo de permitir a las mu-
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jeres tener una experiencia de
felicidad juntas y reflexionar
sobre el concepto de derecho
al placer corporal. La metodología fue muy participativa,
incluyendo una variedad de
técnicas para estimular la
creatividad y el aprendizaje
desde el cuerpo: yoga, tai-chi,
danza, masaje, socio-dramas,
dibujo, escritura, rito, silencio,
compartir en pares y discusión
de grupo. Durante el taller, se
produjeron muchos descubrimientos por parte de las
participantes, con relación a
como conciben y exigen (o no)
el placer en sus vidas, y a la
relación entre sus experiencias
de placer con su sexualidad, su
espiritualidad su auto-estima
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y su “agencia moral”.
Nelly considera que este taller es muy significativo, dado
que las mujeres “no viven ni
piensan en la búsqueda de la
felicidad; todo es sobreviven
cia”; por lo tanto, “imaginar
el placer es muy importante”.
El mismo término, “placer”,
es ya problemático porque su
significado “ha sido limitado
al placer genital y centralizado
en el pene que ha sido utilizado más y más, como arma de
abuso”, explica también Nelly.
Por esta razón, agrega, “una
mujer no puede expresarse a
sí misma con su esposo —qué
le gusta, qué no le gusta— porque su esposo la va a tratar de
‘prostituta’ y le va a preguntar
‘¿dónde aprendiste eso?, ¿con
qué hombre has estado?’”. El placer sexual
de las mujeres está
asociado, tanto por
la iglesia como por la
sociedad, con el pecado. Como tal debe ser
castigado. Un dicho
común en Honduras
refleja esta perspectiva: “Después de un
gustazo, un trancazo”.
El taller no empezó
ni se enfocó exclusivamente en el placer
sexual genital, dentro o
fuera del matrimonio.
El placer se abordó
de una manera más
amplia y básica, en el
contexto general del
sentido “de ser tu propia persona, tú misma… actuar como
persona, como tú misma”. La

meta de este retiro-taller sobre
el placer fue, entonces, “despertar” dentro de cada mujer
“el conocimiento de sí misma,
mostrarles su propia plenitud,
quienes son, sus dones, sus
habilidades, sus posibilidades…”, continúa explicando
Nelly. El proceso del taller es
como abrir, aunque sea sólo un
poquito, una cortina y, desde
ahí, tener una visión nueva y
más amplia, aunque sea por
un momento, de lo que puede
ser “despertar” el placer o “el
goce de la vida”. Lo que se
intenta es ampliar la capacidad de las mujeres de vivir lo
cotidiano con mas alegría, de
prestar atención y disfrutar
“el sol, el viento, el agua, una
bebida, el abrazo de un niño…
placeres simples y cotidianos
que las mujeres experimentan
sin pensar y que pasan “desapercibidos”. En este sentido,
el objetivo era ir mas allá de
la “depresión colectiva” de
las mujeres participantes en
el taller, para catalizar una
conciencia colectiva de una
presencia atenta a la vida cotidiana, al simple goce de estar
viva en el propio cuerpo, a los
placeres del auto-cuidado, los
elementos de la naturaleza,
del amor de los niños, “una
conversación entre amigas…
una taza de café, comer, descansar...”.
El taller empezó con ejercicios diseñados para poner a
las mujeres en contacto con
sus cinco sentidos, abriéndose
a experiencias placenteras del
sonido, de la vista, del tacto,

del sabor, el gusto, del olfato.
Un ritual introductorio fue
seguido por una experiencia
de auto-conciencia. Se le preguntó a las mujeres: “¿cómo
te sientes en tu propia piel?”.
Esto les permitió reflexionar
y describir sus estados emocionales y físicos actuales.
Así, “conocer sus cuerpos,
a sí mismas, sus sentimientos” fue el punto de partida
esencial “para poder hablar
de placer, deseos, sueños”.
Según Nelly: “la mayoría de las
mujeres no se sienten bien en
sus cuerpos, no se quieren ni
se aprecian a sí mismas”. Por
lo mismo, “no se dan tiempo
para sí mismas, no se ven a sí
mismas como importantes…”.
Ellas “siempre están dando a
los demás, sacrificándose”, y
poniéndose en último lugar.
“Tarea tras tarea, ¿adónde va
la vida? La sienten como una
obligación”. “¿Placer? Las
mujeres no lo conocen”. La
mujeres permanecen en sus
difíciles situaciones, “viviendo
calvarios”.
Cuando empezaron el taller,
algunas mujeres describieron
su situación actual diciendo
que “hemos caído hasta morirnos… tenemos tantos problemas que mejor sería morirnos”.
Otra mujer compartió: “no
tenemos metas; vivimos cada
día enfrentando lo que la vida
nos presenta”. Describieron
las cosas que querían sacar de
sus vidas como la tristeza, la
envidia, la falta de auto-cuidado corporal, los miedos, la
inseguridad, la enfermedad,

los conflictos con sus esposos.
Asociaron sus problemas con
las nubes, afirmando que “los
rayos del sol nos dan libertad”. Se identificaron con el
sol y la luna que tienen que
aparecer para brillar; de la
misma manera, “nos tenemos
que expresar a nosotras mismas”. También se refirieron a
sí mismas como pájaros en su
deseo de “ser libres para volar
alto”, y como flores, que “al
principio son muy pequeñas
pero después se abren totalmente”. Reiteradamente, se
reconocieron a sí mismas como
mujeres de fuerza, de lucha,
y de estabilidad que están en
el proceso de “construirnos a
nosotras mismas y construir a
otras/os.”5
Después del inicio, presentaron por grupo definiciones y
experiencias más notables de
placer. Entre las definiciones
del placer salieron: “la sensación de bienestar en el cuerpo o
el alma”, “una intensificación
de sentir… que nos hace darnos cuenta que estamos vivas,”
“la sensación de sentirse feliz
haciendo cualquier actividad,
disfrutando con todos los sentidos”. También hablaron del
placer como “hacer cosas que
una desea sin pensar en reglas
definidas”, “disfrutar de todas
las cosas que el hombre puede
hacer sin ningún prejuicio”.
Mencionaron placeres específicos asociados con las celebraciones: “escuchar música,
ir a la playa, comer un postre,
bailar, salir con una amiga”
y también los placeres más
nº46/04 Con-spirando ●
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cotidianos: “comer, descansar,
dormir, estar atenta a mi hija,
tener un hogar y una familia,
enseñar, servir, perdonar…”.
Describieron el “placer de
sentirse bien con una misma
y con quienes nos rodean, la
familia y las amigas”. Algunas
se refirieron directamente a su
experiencia del retiro, al placer
de tener “la comida hecha, la
cama bien arregladita”, estar
“bien atendidita”.
La experiencia
placentera más
mencionada era
la intimidad y el
gozo de la amistad
cercana: “compartir algo que nunca
había compartido”, “compartir
el dolor, las alegrías, la tristeza,
los recuerdos”, “el
contacto directo
con otra persona”,
estar reunida con
amigas o familiares. Por medio de
socio- dramas de
sus experiencias
más notables del
placer, la mayoría
presentó situaciones de re-encuentro con mujeres,
amigas o familiares (como la
mamá), después
de muchos años de separación.
Reflexionando después, concluyeron que los elementos en
común entre sus experiencias
eran: la alegría, el amor, los
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encuentros, el entusiasmo, la
unión, el sentimiento, las lágrimas, la emoción, la amistad y
los recuerdos.
Las mujeres hablaron del
placer sexual como un tipo
de placer entre otros, describiéndolo como “unir los
sentimientos con alguien que
queremos más”, “sentir como
un solo cuerpo”, “entregarse
completamente” al otro, “sin
otro interés”, algo que “nace
desde adentro”. Algo notable
de esta discusión fue que mencionaron el placer como algo
que puede causar no sólo felicidad si no también tristeza:
“A veces nuestros placeres se
vuelven en tristezas”. Así, un
grupo definió el placer como
“todo aquello que nos causa
tristezas y alegrías, el conjunto
de sentimientos encontrados
positivos y negativos”. Notaron
como consecuencias negativas
del sexo: el Sida, el embarazo
no deseado y las relaciones de
pareja que no duran.
La dimensión espiritual del
placer
Ligado al tema de las consecuencias del placer apareció
el tema de la importancia
del tiempo que dura el placer
experimentado. Las mujeres
explicaron que generalmente
“un placer dura un momento,
las sensaciones un instante”,
pero que un placer puede vivir mucho tiempo por medio
de los recuerdos alegres. Así,
reconocieron que algunos

placeres duran más que otros,
cada uno con una intensidad
distinta. Describieron estas
intensidades en términos de
las sensaciones del cuerpo y
de las emociones, definiendo
el placer como “una emoción
grande… que una siente en el
corazón”.
Por medio de esta discusión
salió el reconocimiento de
la dimensión espiritual del
placer. Al principio, algunas
dividieron los placeres entre
los del cuerpo (como dormir,
comer, descansar) y los del
espíritu (como dar, recibir,
orar). Sin embargo, después
de reflexionar más, afirmaron
el cuerpo como “la casa del
espíritu” y todos los placeres
como sentidos en el cuerpo,
experimentados dentro de “un
ser cuerpo, alma, espíritu”.
Elaboraron sobre el placer
de orar, por ejemplo, como
un placer del corazón que se
llena de amor, gratitud y paz,
todas emociones/sensaciones
corporales muy placenteras.
Las mujeres iluminaron la
relación entre la espiritualidad
y el placer al escribir sobre las
tres palabras: “Dios”, “yo” y
“placer”. Muchas describieron
directamente a Dios como
fuente de placer, expresando
amor y gratitud por experiencias de felicidad, incluyendo el
placer de estar hecha a imagen
y semejanza de Dios en cuerpo
humano, de experimentar el
perdón, la paz y la transformación de las tristezas. Una
expresó: “Dios, Creador del

placer, las emociones y las
sensaciones… Yo soy creación
de Dios; también disfruto el
placer”. Otra escribió: “Soy
creación tuya, imagen y semejanza de Dios… en la medida
que siento el placer, lo sientes
tu. En la medida que sufro yo,
sufres tú. Entonces, yo y Dios…
es el mismo placer”. Nelly
expresó: “Me han enseñado
que vos sos un Dios que está
en todas partes, pero ese estar
jamás me lo relacionaron con
el goce de mi propio cuerpo...
Ahora sé con certeza que tú,
Dios, eres la fuente del placer…
por tanto, sé que no puedo ni
debo renunciar al derecho de
ser feliz gozando y experimentando la fuente de placer que
es mi cuerpo”.
Las mujeres concluyeron que
lo importante para el discernimiento del placer no es tanto la
distinción entre lo espiritual y
lo corporal, sino entre lo transitorio y lo más permanente.
Usaron los términos, “eco”
y “huella”, para describir los
efectos del placer, preguntándose: “¿qué tipo de huella o
eco deja cada placer?”. Las
huellas de algunos placeres se
borran rápido, como el efecto
de comer sola un pedacito de
fruta por ejemplo, mientras
que las huellas de otros placeres duran más, como la alegría
de estar reunida con una muy
buena amiga. Así, notaron que
“los ecos de la amistad” están
marcados por una intensidad
fuerte de sentimiento en el
corazón, por recuerdos mucho

más duraderos.
El retiro-taller creó un espacio donde las mujeres vivieron
el placer, riendo, llorando,
orando, jugando, bailando,
comiendo, relajándose, trabajando con creatividad, gozando los olores, los colores,
los sentidos, los sonidos de
la naturaleza. Todo ocurrió
dentro del contexto reconocido por las mujeres como la
experiencia del placer más
notable: la amistad entre
mujeres y con una misma. El
comentario final de una de
las participantes resume bien
el éxito del retiro-taller sobre
el derecho al placer: “Conocí
a las mujeres de mis sueños y
sentí su alegría contagiosa”.

Notas:
1. Todas las citas de Carmen Manuela
(Nelly) Del Cid están sacadas de una
entrevista personal, realizada en San
Pedro Sula, Honduras, los días 13 y 14
de febrero de 2003.
2. “Investigación: Encuentran otras dos
mujeres muertas,” La Prensa, San Pedro
Sula, Honduras, 20 de julio de 2003,
Sección “Pasiones”, 44.
3. Grupo de mujeres 6 de Mayo, reunión
semanal, la Rivera, San Pedro Sula,
Honduras, 4 de agosto de 2003.
4. HERA: Health, Empowerment, Rights
and Accountability, “Women’s Sexual
and Reproductive Rights and Health:
Action Sheets”, Action Sheet on “Sexual
Rights”. La lista de derechos sexuales
tiene como primer derecho de diez: “El
derecho a la felicidad, a los sueños y a
las fantasías” (“The right to happiness,
dreams and fantasies”). Contacto:
HERA, c/o International Women’s Health
Coalition, New York, USA; e-mail: hera@
iwhc.org; web: www.iwhc.org
5. Estas reflexiones y las que siguen vienen
de las participantes del retiro-taller,
“El Derecho al Placer”, auspiciado por
el Programa Misericordia Tejedoras de
Sueños, el Progreso, Yoro, Honduras, 18
al 20 de febrero de 2003.
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Coca Trillini*

Detalle de afiche “Maternidad Voluntaria • Defendamos Nuestra Vida”. CDD.

Este texto es la presentación realizada
por Coca Trillini en el II Seminario “Eticas
y Sexualidades: Discursos y prácticas” que
se realizó el 16 y 17 de octubre de 2003 en
Santiago de Chile. Este seminario fue organizado por AMEN (Asociación Ecuménica
de Mujeres de Chile), el Foro Red de Salud
y Derechos Reproductivos y PROGENERO
de la Universidad Academia de Humanismo
Cristiano.
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oda persona tiene derecho a la
libertad de pensamiento, de conciencia y de
religión”, se afirma en la
Declaración Universal de los
Derechos Humanos. Estos
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tres derechos aportan a la
construcción del Estado laico
que es el marco que garantiza
el ejercicio de los Derechos
Sexuales y de los Derechos
Reproductivos. Evidentemente, no fue esto lo que aprendí
desde la niñez, en mi paso por
una familia, una escuela y una
iglesia de tradición católica
que me dieron respuestas a
preguntas que nunca hice pero
que, por haberlas aprendido de
memoria, sé, forman parte de
mí. En ese tiempo me dejaron
sin respuestas a las preguntas
más sencillas y cotidianas de la
vida: las referidas a la sexualidad y al placer; porque del
mandato de la reproducción
como sentido de la vida sí me
hablaron. La imagen de Dios
de aquellos días guió mi obrar
durante mucho tiempo, ella
estaba tutelarmente presente
en la familia, la escuela y la
iglesia (recordemos el cartelito
de aquellos años: Dios te mira)
y, sin embargo, con el tiempo
descubrí que esos lugares no
fueron, ni son hoy, los más
seguros para mujeres, niñas
y niños.
Esta educación se sigue impartiendo en algunos grupos
de igual manera y con intenciones de reglamentar y legalizar
la vida sexual y reproductiva
de toda la sociedad debido
a que la cultura de derecho
* Coca Trillini, teóloga y biblista feminista argentina, es co-coordinadora de
Católicas por el Derecho de Decidir en
América Latina.

es muy precaria en América
Latina. Las religiones y en
particular la católica siguen
ejerciendo gran influencia en
las creencias trascendentales y
en la reproducción de ritos vinculados a los ciclos de la vida
y de la muerte. Sin embargo,
al mismo tiempo, las iglesias
están perdiendo importancia
en la vida cotidiana, particularmente en las decisiones
sobre los usos del cuerpo.
Podríamos decir que se está
iniciando la secularización de
la sexualidad.1
Eso no se dice
Las Católicas por el Derecho
a Decidir afirmamos la capacidad moral que mujeres y
hombres tenemos para tomar
decisiones serias y responsables sobre nuestras vidas y en
particular en lo que se refiere
a la sexualidad y la reproducción humanas.
Desde la experiencia concreta en los diversos espacios
cristianos no se dice que se
ha perdido gran parte de la
influencia política que se tenía hace dos décadas. Quizá
una de las explicaciones de
este silencio puede ser la incapacidad de considerar los
problemas “domésticos” o
“privados” como problemas
“reales”, siendo esto especialmente contradictorio para
muchas mujeres que forman
la gran mayoría de los miembros activos en las tradiciones

cristianas.2
No se dice que el placer está
ausente aún hoy de casi todo
discurso pastoral. No se dice
que hay un silencio de los sectores llamados progresistas sobre cuestiones de ética sexual,
que son tan urgentes para las
mujeres pobres como cualquier
otro aspecto de la pobreza. Esto
hace que una gran cantidad
(si no la mayoría) de mujeres
latinoamericanas —pobres,
sin educación y religiosas—
no encuentren nada más que
el discurso oficial y mediático
de la iglesia frente a sus preocupaciones más íntimas.3
Historias pasadas y actuales,
contadas por madres a hijas,
por mujeres a otras mujeres,
hablan de dolor, de frustración, de soledad y tiempos perdidos en la búsqueda de una
combinación propuesta como
ideal: ser buena y no sentir
placer. Solamente algunas, las
malas mujeres, las llamadas
en algunos países de América
Latina, “las gozonas”, son las
que hablan de placer relacionado con sexualidad.
“¿Debo? Pero ¿por qué de
bo?” Son preguntas que aparecen en la adolescencia. En
ese momento se requiere de
la justificación para obligar
al cumplimiento. Entonces
surge la necesidad de legitimar
la propia acción frente a la
propia conciencia; posteriormente frente a las demás y
a la divinidad, si así lo pide
nuestra creencia. Reflexionar
éticamente es decidir me-
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diante razones lo que en cada
momento es preferible hacer.
La ética del placer es la de la
madurez y la libertad, una vez
que se han recorrido caminos
que permitan alcanzar la autonomía. El sentimiento placentero es la tranquilidad reflexiva
producto de la autosuficiencia,
la certeza de que se está dentro
del dominio del propio ser, bajo
el propio control. Se experimenta alegría, contento, satisfacción y paz.4 ¿Pueden tener
esta experiencia las mujeres
niñas-madres? ¿Puede tenerla
la joven de 19 años arrestada
por matar a puñaladas a su
bebé recién nacido, viviendo
en estado de shock durante
todo su embarazo, ya que el
mismo fue consecuencia de
una violación?
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Eso no se hace
Las Católicas por el Derecho
a Decidir afirmamos el respeto
por la diversidad, la diferencia
y la pluralidad como necesarias para la realización de la
libertad y la justicia.
No hay tiempo y, por tanto,
no se hace, es decir, no se
habla. Necesitamos hablar
y hacerlo hasta el cansancio
si es necesario, para decir en
voz alta que nos oponemos al
maltrato físico, psicológico y
sexual de las mujeres y de las
y los menores. Que demandamos una sociedad justa
para los seres humanos más
pobres, porque otro mundo es
posible. Que condenamos la
explotación del planeta tierra,

moldeada culturalmente sobre
la explotación de las mujeres.
No se hace: no se reflexiona
sobre la necesidad de normas
y valores desde una visión
holística del mundo, enraizada
en las realidades vitales de las
personas, sin exclusiones, basadas en la justicia, que surge
desde los marginados por la
pobreza, por la opción sexual,
por la raza, por el credo, o por
todo ello a la vez. 5
El enfoque teológico masculino ha encubierto las relaciones opresivas en el terreno
privado y ha ocultado las
relaciones de dominio ejercidas en lo domestico, donde las
mujeres llevan siempre la peor
parte. La vida cotidiana, para
la visión androcéntrica, no
comporta un valor epistemo
lógico ni forma parte
de su horizonte de
comprensión de la
realidad, por lo tanto
no afecta el quehacer
teológico. El enfoque
teológico masculino
otorga a la vida cotidiana privada un
carácter de naturalidad.6
En nuestros países
de América Latina
existe una vieja deuda por la ausencia de
políticas públicas en
materia de derechos
sexuales y repro- ductivos, ausencia con la
que la Iglesia Católica tiene
mucho que ver. Las personas de
tradición católica tendremos

que dar una discusión amplia
al interior de la comunidad
eclesial y decidir si estamos
de acuerdo o no con lo que
algunos obispos expresan en
nombre de toda la iglesia.7
Esto aún no se hace.
Eso no se toca
Las Católicas por el Derecho a Decidir afirmamos el
pensamiento teológico que
reconoce la validez moral de
las decisiones tomadas por las
mujeres en el campo reproductivo, desculpabilizando a
las mismas, incluso cuando
deciden abortar.
Si hay algo que no se toca es
la palabra aborto. No hablo de
la realidad vivida cotidiana
mente, de sus causas, de sus
consecuencias, del contexto
social, político y económico en
el momento de tener que tomar
una decisión. No, hablo de
una palabra que separa aguas
y que necesita de un debate y
reflexión sistemático.
No es de extrañar que la
primera persona en hablar
abiertamente del aborto desde
dentro de la Iglesia Católica y
del movimiento de la Teología
de la Liberación haya sido una
monja que trabaja en el Nordeste del Brasil con mujeres
pobres, una de las teólogas
feminista latinoamericana de
la liberación más conocida y
que fue sometida a un proceso
eclesiástico. Lo recuerdo porque estoy hablando de algo que

ocurrió hace pocos años y no
en la edad media.
En marzo de este año, 2003,
casi simultáneamente conocimos en Argentina lo que se
llamó el caso Hoyos en el norte
argentino (involucradas madre
e hija) y en Centro América el
de la niña Rosa. Me preguntaba
en esos días y hoy mantengo
la pregunta: ¿Necesitamos que
alguien con buena voluntad
escuche los llantos de una
niña en un hotel e intervenga?
¿Cómo puede dormir tranquila
una sociedad que acusa a padres y madres que defienden
los intereses superiores de sus
hijas contenidos en los Derechos del Niño? ¿Cómo puede
hablar de Dios Padre/Madre
una religión que condena a
madres y padres que hacen
ejercicio de su libertad de
conciencia en temas en los que
no hay acuerdo único desde el
inicio de la tradición religiosa
a la que pertenecen?

Quiero cerrar estas reflexiones con un poema de una mujer
escritora argentina, Adriana
Silva, quien ha logrado decir
con su arte más de lo que nosotras sabemos decir de nosotras
mismas. Porque si muchas veces somos acusadas, los somos
sobre todo cuando sabemos lo
que queremos.
Estoy acusada
De no estar nunca satisfecha
De no jugar el mismo juego
De ser risa en las nubes
De tener el alma quieta
Y de seguir un sendero
Y de andar buscando
respuestas
Y de no tener secretos
Y de hacer
Lo que muchos quisieran.
Estoy acusada
De tener los ojos abiertos
Y de quebrar todas las reglas
De volar cometas en el viento
Y de ir levantando tormentas
Y de saber lo que quiero.

Cuando sabemos lo que queremos

Notas:

Las Católicas por el Derecho a Decidir asumimos el
atrevimiento de reconocer la
construcción teológica de muchas mujeres que hoy aportan
a las preguntas que son parte
de nuestra vida y que van
cambiando: las imágenes de la
divinidad, la relativización de
los libros llamados sagrados,
la vida cotidiana, el cosmos,
la concepción de persona, el
placer, el partir del cuerpo…

1. Derecho a la vida con justicia. Gabriela
Rodríguez. UNFPA-30/10/02.
2. Teología feminista, teología de la liberación. Elina Vuola. Editorial IEPALA.
2000. Pág.149.
3. Idem, pág.153.
4. La ética del placer. Graciela Hierro.
UNAM, México 2001. Diversa Nº 16
5. El Cairo: una revolución de valores.
María Consuelo Mejía. CDD/ México
(documento de uso interno).
6. Sin contar las mujeres. María Pilar
Aquino. 1991. p113. En Elina Vuola.
7. Una para festejar. María L. Barral. Revista Nueva Tierra. Marzo 2003.
8. Idem; pág. 153.
9. Un hito en la lucha por el Derecho
a Abortar. Marta Vasallo. Le Monde
Diplomatique, edición Cono Sur, 14 de
Octubre de 2003.
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Josefina Hurtado Neira*

Dado que la jerarquía de la
iglesia católica ha perdido
terreno en política, educación, servicio social, etc.,
las esferas de la vida privada y particularmente los
cuerpos de las mujeres,
pasan a ser centrales. La
Santa Sede se posiciona
en la arena del debate internacional como un poder político hegemónico convencional.
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Chile quiere una familia unida” se denominó la
campaña televisiva anti-divorcio lanzada en septiembre del
2003 por la Vicaría de la Familia de la iglesia católica. Los
spots utilizaron una encuesta
aplicada en Estados Unidos en
1995 y 1996, cuyos resultados
resaltaban efectos devastado
res en los hijos de divorciados:
mentían, se emborrachaban,
tenían más problemas en la
escuela y consumían más
drogas.1 Sacerdotes jesuitas
tildaron la mentada campaña
de terrorismo ético, objetaron
sus fuentes y pidieron perdón
a quienes pudieran haber sido
afectados por el contenido de
los spots.2
Diez años de tramitaciones
terminan finalmente en una
nueva ley de matrimonio civil,
que modifica la norma vigente
desde 1884. De esta manera,
por primera vez incluirá la
existencia del divorcio vincular. Esta nueva ley, luego de ser

“

*

Josefina Hurtado Neira, antropóloga
y terapeuta corporal, es integrante
del Colectivo Con-spirando, docente
en la Universidad de Academia de
Humanismo Cristiano .
Este artículo está basado en la ponencia
“El debate sobre derechos sexuales y
reproductivos en Chile: ¿Separación
Iglesia-Estado?, presentada en Santiago, junio, 2003, por Josefina Hurtado,
Soledad Pérez y Claudia Dides, como
informe de Chile para el proyecto “Proceso de planificación para el diálogo
Sur-Sur entre Indonesia y Chile-Región
Andina en los temas de religión, derechos y salud sexual y reproductiva”,
organizado por el Programa de Estudios
de Género y Sociedad de la Universidad
Academia de Humanismo Cristiano y
auspiciado por la Fundación Ford.

revisada por el Tribunal Constitucional, se hará efectiva seis
meses después de publicada en
el Diario Oficial. La idoneidad
o no de la ley es materia de debate. Entre los temas de mayor
conflicto de intereses y visiones
encontramos las causales a
que se puede apelar como
causa de divorcio, todas ellas
calificadas como conducta
grave de uno de los cónyuges,
y no la mera voluntad soberana
de uno o de los dos sujetos que
quisieran divorciarse; y aquéllos referidos al artículo 20, que
consagra el reconocimiento
civil del matrimonio religioso
y fija plazo para la inscripción
de la celebración religiosa
ante el Registro Civil.3 Es este
último aspecto de la discusión
en torno al divorcio en Chile
el que quisiera relevar, dado
que manifiesta la presencia
de poderes fácticos operando
en la vida cívica de nuestro
país, en pleno siglo XXI. Para
quienes creemos en la importancia de un Estado laico
como garante de la vivencia de
la ciudadanía, la democracia
y los derechos humanos en
general, seguir la pista de esta
problemática se convierte en
una necesidad urgente por su
grado de impacto en la vida
cotidiana de todos los habitantes de un país.
Un poco de historia
La influencia de la iglesia
católica en la regulación del
espacio público y privado

ha sido reseñada por los historiadores desde los inicios
de nuestra era republicana.
Algunos enfatizan la alianza
entre esta institución y las familias oligárquicas, sellándose
su impacto en las primeras
constituciones y en la responsabilidad pública asumida en
torno a la educación, la salud
y la moral.4 De esta manera,
las cuestiones de la iglesia
eran sobre todo, materia de
gobierno o rito público oficial
del patriciado dominante.5
En el proceso de separación
de los poderes del Estado y la
iglesia católica, se levantaron
argumentos que apelaron a la
ley divina y natural. Con motivo de la discusión del proyecto
de Código Penal, obispos de la
época formularon reparos a
través de la Revista Católica,
la cual publicó un comentario
en que sostuvo que “la unión
del Estado y la Iglesia no era
el resultado de un “pacto de
alianza”, sino que descansaba
sobre la ley divina y natural.
La separación no constituía,
por tanto, la disolución de un
vínculo contractual, sino que
era un acto impío, injusto y
anárquico que estaba condenado por la Iglesia.”6
Hasta 1884 los ministros de
la Iglesia Católica actuaron
con efectos jurídicos celebrando el único tipo de “matrimonio legal y moral” conocido
hasta ese entonces. En agosto
de 1883, el Presidente Santa
María presentó al Congreso
un paquete de proyectos de
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ley, entre los cuales se encontraba la ley de Matrimonio
Civil que reservaba sólo a los
oficiales civiles la autoridad
para certificar la celebración
de los contratos matrimoniales
entre los ciudadanos, bajo el
principio de que el Estado
tiene su propia jurisdicción
en los asuntos civiles entre
ciudadanos iguales ante la Ley.
El matrimonio religioso sería
optativo para los creyentes
de sus respectivos cultos. La
iglesia católica vaticinó que
esta ley “tendría consecuencias sociales fatales y que
todo matrimonio celebrado
fuera de las prescripciones
del Derecho Canónico sería
nulo, y por tanto, concubinato”.7
Según la doctrina católica,
la monogamia y la indisolubilidad son atributos esenciales
del matrimonio. Entre los
argumentos postulados para
tales atributos se señala que
éstos están fundamentados
“…no sólo por dogma religioso
o por la ley divina expresada
ya en la Antigua Alianza y reiterada con más fuerza todavía
por Cristo, sino básicamente
en virtud de la ley natural.
(…) La mayor satisfacción
de la doctrina cristiana, sin
embargo, es comprobar que
la Revelación armoniza bien
con la recta razón, con el
Derecho y la Ley natural”.
En la década de los 90’s, encontramos la interpelación al
mismo argumento referido a
la ley natural: “Rechazamos
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el divorcio vincular, como ya
hemos insistido es contrario
a la ley natural. No sólo el
matrimonio religioso es para
toda la vida, cualquier matrimonio desde el comienzo de
la humanidad”.8 Reforzando
la idea anterior, se argumenta
que “la familia es la organización natural y fundamental de
la sociedad y de la iglesia, el
ámbito que más favorece la
gestación de la personalidad y
que mejor prepara a la persona
al ejercicio de sus derechos
y deberes. Por eso, ella tiene
derecho a la protección de
la sociedad, de la iglesia y
del Estado”.9 Se desprende
de dichas argumentaciones
que: “En la eventualidad de
ser promulgada una ley que
tolere el divorcio en algunos
casos, deben tener todos muy
claro que la ley no convierte en
bueno lo que por naturaleza es
malo. El divorcio continuará
siendo un mal”.10
El Concilio Vaticano II (19621965) y su llamado a atender
“los signos de los tiempos”,
recupera la importancia del
acontecer histórico. Propone
“discernir qué desarrollo y
crecimiento, qué transformaciones y asimilaciones puede
lograr la Fe cristiana en el
diálogo con las culturas entre
las cuales se inserta y en los
contextos temporales entre
los cuales se encarna”.11 Este
enfoque marca el abandono
del modelo casuístico que
imperaba desde el Concilio de
Trento. La Constitución Pasto-

ral ‘Gaudium et Spes’, en la que
se enfrentan temas concretos y
decisivos de la vida moral de
los cristianos, constituye “un
verdadero ‘tratado de valores’,
porque se ocupa de la vida
familiar, cultural, económica,
social, política, internacional.”. La moral moderna se
caracterizaría por el cambio
de acento desde la norma
hacia la responsabilidad de
la persona. Según Hopman,
la moral autónoma, a su vez,
parte de tres principios: La
responsabilidad, la conciencia
y la libertad.12 Sin embargo, en
Chile se puede constatar una
desfase entre “…algunas declaraciones sobre ética sexual
por parte de pastores celosos
de ortodoxia, y por otra, la
enseñanza de la generalidad
de los teólogos moralistas católicos. Y esto, en especial acerca
de la ética de la sexualidad y
la ética familiar”.13
Según Bravo y otros, “desde
sus orígenes, el cristianismo
estableció dos espacios de
práctica que muchas veces no
marcharon por el mismo camino: por una parte el discurso
doctrinal como idealización de
lo moral en el plano del comportamiento; y, por otra, una
cierta aceptación de los hábitos y tradiciones locales que
marcaban prácticas específicas de comportamiento sexual,
que muchas veces no tenían
relación con su discurso. Pero,
en rigor, doctrinalmente el
ejercicio de la sexualidad sólo
queda validado por el vínculo

matrimonial, el cual Pablo de
Tarso (San), reconoce como
un pobre remedio contra la
concupiscencia, pues el estado
ideal para un cristiano era el
celibato y la castidad. Es sobre
la base doctrinal propuesta por
los textos paulinos que la cristiandad primitiva ensambló
poco a poco su idea de matrimonio y sexualidad, forjando
con ello una formación en
donde ningún elemento puede
disociarse del otro”.14
La regulación de la sexualidad
y de la reproducción: el centro
de la cuestión
Lene Sjørup15 refiriéndose
al papel del Vaticano como
actor político en el contexto de
las Conferencias de El Cairo y
Beijing, señala que las razones
de la Santa Sede para construir su política hegemónica
convencional son muchas: con
relación a la salud y derechos
reproductivos de las mujeres
tienen que ver con el especial
interés de los papas del siglo
XX en la esfera de la vida privada y, particularmente, en los
cuerpos de las mujeres. Dado
que la jerarquía de la iglesia
católica ha perdido terreno en
política, educación, servicio
social, etc., las esferas de la
vida privada y particularmente
los cuerpos de las mujeres,
pasan a ser centrales. La Santa
Sede se posiciona en la arena
del debate internacional como
un poder político hegemónico convencional: “La Santa

Sede mientras demanda una
estricta ética en la esfera de
la salud y los derechos sexuales repro
ductivos de las
mujeres, se despliega en un
sentido casi maquiavélico de
doble estándar en relación al
poder político. De esta manera, la Santa Sede se sitúa a sí
misma como un actor político
convencional, antes que como
un cuerpo religioso que podría
haber influido la política internacional a través de nuevas
normas políticas y éticas.”16
El discurso que la Iglesia
Católica Romana construye en
torno a los derechos reproduc
tivos y que a través de sus medios de comunicación intenta
universalizar, se sustentan en
su propio magisterio, dado
que no existe referencia explícita sobre estos temas ni en el
Antiguo ni en el Nuevo Testamento. Desde mediados del
siglo XVIII se puede apreciar
una tendencia a condenar el
aborto y la anticoncepción en
forma cada vez más estricta.
En los inicios de los 60’s se
crea una comisión especial
para tratar el tema llegando
a recomendar en su informe
Paternidad Responsable que
se permita la anticoncepción:
“Sin embargo, el Papa Pablo
VI en su Encíclica Humanae
Vitae, que apareció en 1968,
después del Concilio Vaticano
II, mantuvo la prohibición del
control de natalidad, señalando que “cada acto matrimonial
debe estar siempre abierto a la
transmisión de vida.”18
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El discurso hegemónico de
la Iglesia Católica Romana es
desafiado desde el interior de
la propia iglesia por grupos
que encuentran argumentos
que justifican el uso de anti
con
ceptivos modernos: “Al
final de esta década (1960),
un grupo de jesuitas, el conservador autod enom inado
“Grupo Belarmino”, comenzó
a defender esa política nacional de población (del gobierno
de Eduardo Frei Montalva),
diferenciando entre métodos
abortivos y anticonceptivos.
Este grupo sostuvo que la
actitud tradicional de la iglesia católica era insostenible
entre los pobres: ‘Pretender
que la castidad periódica o
total puede ser una solución
alternativa nos parece simplemente ingenuo… Este método

requiere un nivel de cultura, de
madurez humana y psicológica que no podemos exigir a un
pueblo desnutrido, ignorante,
influenciado por el alcohol y
guiado por los pseudovalores
típicos de los valores de los
primitivos.”18
Este y otros discursos se
constituyen en fisuras del
discurso hegemónico de la
Iglesia Católica Romana. En
el año 1967, el Cardenal Raúl
Silva Henríquez señala que
los anticonceptivos no constituirían una inmoralidad.
Posteriormente, en 1968, en
una declaración llamada Las
Rosas los obispos chilenos desaprueban artículos publicados
en la Revista Mensaje que se
habrían pronunciado a favor
de la anticoncepción.19
De resistencias y rebeldías al
ejercicio pleno
de ciudadanía
Por otro lado,
más allá de los
discursos provenientes de
sistemas ordenadores de
sentido que se
instalan en el
imaginario colectivo de una
sociedad con
todo el poder
que le otorga
la institucionalidad sobre
la cual se sustentan, están las
experiencias de la vida coti-
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diana de las mujeres,objetos
de políticas y regulaciones,
pero con el potencial de ser
sujetos en la toma de decisiones respecto a su propio
cuerpo. Lene Sjørup finaliza
el artículo citado señalando
que: “Mientras el discurso
universalista es determinado
principalmente por hombres,
que construyen los cuerpos
de las mujeres como objetos
de conocimiento, la narrativa
individual es contada por
mujeres que pueden decir una
cosa y actuar de manera muy
diferente. Encontramos aquí
una forma de resistencia; las
circunstancias sociales y materiales pueden minar un discurso de poder desde adentro,
forzando al individuo a llegar
a ser hipócrita a veces; pero,
sin embargo, sobreviviendo de
esta manera. Por eso, aunque
la Iglesia Católica Romana
interviene en hospitales, escuelas y diferentes medios de
la cultura nacional y, además,
en los discursos dualistas internacionales sobre la realidad
del Primer/Tercer Mundo, los/
as católicos/as están muy acostumbrados/as a negociar esta
fuerte influencia religiosa.”20
La postura oficial de la Iglesia Católica chilena, esto es, de
su jerarquía, no es la única ni
la última línea moral católica. Hay buenos fundamentos
católicos para rebatirla y
considerarla inapropiada para
el desarrollo de la sociedad
democrática y pluralista. Por
ejemplo, la moral autónoma

resultaría más coherente con
una realidad y con unas necesidades como las que presenta
la sociedad chilena.21
Para la sociedad en su conjunto se ha hecho evidente
la persistencia y poder de
algunas posiciones dentro
de la Iglesia Católica chilena
que insisten en regular la
vida privada y pública de la
población. Su influencia en
sectores políticos obstaculiza
el avance en materias de ciudadanía, democracia y ejercicio
de libertad en tanto sujetos
de derecho. También se hace
evidente la existencia de voces
disidentes al interior de la misma iglesia. Más allá del plano
de los discursos, las prácticas
de miles de chilenas y chilenos
se construye cotidianamente,
desde nuevas comprensiones
y relaciones respecto a los
cuerpos, su sexualidad y su
reproducción. Es una demanda legítima y mínima exigir
a la política atención a las
voces múltiples y diversas que
pugnan por dar existencia a
las preciadas especificidades
humanas: libertad, autonomía, autodeterminación.
Notas:
1. El Mercurio, Santiago de Chile, Domingo 28 de septiembre de 2003, pp. D1,
D12 y D13.
2. El Mercurio, Santiago de Chile, Domingo 5 de octubre de 2003, pp. D1, D2 y
D4.
3. La Tercera, Santiago de Chile, Viernes
12 de marzo de 2004, pág. 20.
4. Salazar, Gabriel y Julio Pinto (2002).
Historia Contemporánea de Chile.
Niñez y Juventud. Ed. LOM, Santiago:
pp. 135.

La Ley Natural

D

ada la importancia otorgada a la Ley Natural (según santo
Tomás), es conveniente entender sus principios. Habrían
tres tipos de inclinaciones naturales. El primero es propio de
todas las sustancias: todas apetecen conservar su ser propio
según su naturaleza. El segundo tipo está en la humanidad pero
según la naturaleza común que tiene con los demás animales:
es conservar el ser de la especie y, según esto, pertenece a la
ley natural “lo que la naturaleza enseñó a todos los animales”,
como es “la unión del hombre con la mujer, la educación de
la prole y otras cosas por el estilo” (o sea el matrimonio). Por
último están las inclinaciones naturales según el orden de la
razón, como es la búsqueda de la verdad respecto a Dios y
respecto a su vida en sociedad.
Fuente:
1. Hourton. J. (1994) Sexualidad, familia, divorcio, consideraciones desde la
moral católica. Ediciones San Pablo. Santiago: pp. 66-67.

5. Salinas, Maximiliano (1987). Historia
del pueblo de Dios en Chile. Ed. Rehue,
Santiago: pág. 191.
6. Krebs, Ricardo et al. (1981). Catolicismo
y Laicismo. Las bases doctrinarias del
conflicto entre la iglesia y el estado en
Chile. (1875-1885), Ed. Nueva Universidad, Vicerrectoría de Comunicaciones
Pontificia Universidad Católica de
Chile.
7. Hourton. J. (1994). Sexualidad familia
divorcio, consideraciones desde la
moral católica. Ediciones San Pablo,
Santiago.
8. Revista Mensaje 401, agosto 1991.
9. Revista Mensaje 471, agosto 1998
10. Juan Luis Ysern, Presidente Conferencia Episcopal. Mensaje 473, octubre
1998. Idem en documento de la Conferencia Episcopal de agosto, 1998.
11. Hourton: pp. 9.
12. Hopman, Jan (2002). Sexualidad y
cristianismo. Una relectura crítica a
partir de la teología y el género. En:
Olavarría, José y Enrique Moletto,
eds. Hombres: Identidad/es y Sexualidad/es. Red Masculinidad/es Chile;
FLACSO, Universidad Academia de
Humanismo Cristiano.
13. Hourton: pp. 15.

14. Bravo, R., C. Dides y S. Pérez. En:
Dides, C., D. Canales, P. Isla y S Pérez.
(2002) “Diagnóstico sobre sexualidad,
corporalidad, salud sexual y reproductiva en comunidades cristiana y
macroecuménicas en Santiago”. GES,
Santiago (inédito).
15. Sjørup, Lene (1999). The Vatican and
Women´s Reproductive Health and
Rights. Feminist Theology N° 21.
16. Ibid: pp. 82.
17. Sjørup, Lene (2000). “Religión y reproducción: el Vaticano como actor en el
campo global”. En Revista Con-spirando N° 32 Santiago: pp. 41.
18. Ibid. (citando a Larraín, 1996).
19. Ibid.
20. Ibid:43
21. Hopman. Op. Cit. pp. 148-153.
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La ética y el origen de la violencia

¿C

ómo se puede hablar de ética y de moral en
un mundo donde se produce y donde también nosotras/nosotros producimos violencia? La primera cosa que quiero recordar es el
sentido de las palabras ética y moral. Etica viene
de ethos, que son las costumbres, y moral viene
de mores, que también son las costumbres. En sus
primeros momentos estas “costumbres” aludían a
las costumbres del pueblo de donde proviene cada
palabra, ethos del pueblo griego, mores del pueblo
latino, del pueblo conectado con el Imperio Romano. Es importante notar que los primeros sentidos
de estas palabras tienen que ver con hábitos, con
comportamientos, con cosas conectadas con la vida
cotidiana, sin embargo, posteriormente, se fue produciendo una transformación del sentido mismo
de la palabra ética y también de la palabra moral.
Estas palabras empezaron a significar, sobre todo
la palabra ética, algo que tiene que ver con el bien
común. Se empezó a considerar que algo es ético
cuando toca el bien de toda la comunidad, cuando
se refiere a comportamientos que tienen que ver
con el conjunto y, por eso, hoy el tema de la ética
es absolutamente fundamental. En esta misma
evolución, el uso de la palabra moral empezó
a restringirse a un sistema de comportamientos
muchas veces conectados con una religión, otras
veces con algunas creencias. La moral, entonces,
aparece como algo más restringido, en tanto que
la ética tiene un sentido más amplio.
Hoy estamos hablando cada vez más de éticas
regionales. Las éticas regionales son las éticas que
se construyen desde grupos distintos, pero tienen
una preocupación más amplia, más universal. Y
¿cuál es la diferencia con las éticas consideradas
universales? Las éticas que se han considerado
universales, dueñas de la verdad, de la idea de
justicia, del concepto de libertad, no llegaban a
*
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esta regionalización, a esta particularización. Hoy
estamos en un momento nuevo, en el momento de
hacer regionalizaciones éticas en vista de una ética
más global, más universal, una ética donde todas y
todos quepan. Hay que ser regional, en el sentido
de que cada grupo tiene que descubrir su propia
identidad y afirmarla para que sea reconocida y
respetada por los otros grupos. Las éticas regionales que incluyen una perspectiva global pueden
contribuir a dar fundamento a una convivencia
desde lo diferente.
Respondemos a la violencia con violencia
En esta perspectiva, que podríamos llamar de
urgencia ética, nos damos cuenta —ahora quizás
más que en otros tiempos— que vivimos en estructuras de violencia y que siempre hemos pensado que
son los otros los que ejercen la violencia. Cada una
de nosotras ubica la violencia como algo del otro.
También en el movimiento de mujeres, por mucho
tiempo hemos desarrollado un comportamiento de
víctimas; el agresor siempre era el otro, nosotras, las
agredidas, las no-violentas. Hoy nos encontramos
en un momento cualitativamente distinto, más
complejo, porque empezamos a darnos cuenta que
la violencia contra la cual estamos gritando es la
violencia que habita, en primer lugar, en nosotras.
Tomar conciencia de la violencia que producimos
es un reto de la ética, es un reto que busca comportamientos para el bien de la comunidad. Lo que quiero
decir es que en el momento en que nosotros/as nos
reconocemos como productoras y productores de
violencia —puede ser una violencia muy pequeña,
en mi casa, con mis hijos/as, dentro del trabajo, en
una congregación religiosa— podemos encontrar
medios para sanar estas formas de violencia. Este
es uno de los retos que nos plantea la ética que
busca un sentido colectivo de la vida, de la vida de
mujeres y hombres que buscan alternativas en este
mundo que muchas veces nos parece sin sentido.

E

Mónica del Pilar Drouilly H.

n este espacio en que buscamos
visibilizar el quehacer artístico de
las mujeres, contamos con la presencia
de Pilar Bustos, ecuatoriana, quién en el
mes de Marzo, 2004, expuso en Chile su
obra, “Silencios”.
Junto con exponer, vuelve a este país
donde residió hasta 1973.
Aprovechamos su estadía para conversar con ella —en el metro, auto, teléfono,
cafés en nuestra casa de Con-spirando,
la sala de mi casa— acerca de su vida y
sus motivaciones artísticas.
De esta serie de conversaciones —más
una mirada a lo que de ella se habla, tanto
en su exposición y su catálogo, como en
presentaciones de su obra— surgen estas
líneas. Y junto a las palabras, presentamos
una muestra de su lenguaje pictórico.
Su curriculum nos habla de docencia,
de ilustraciones, de dibujo y poesía, de muestras colectivas e individuales que han recorrido diversos países de Latinoamérica: Cuba,
Ecuador, Venezuela, Brasil, Méjico, Chile... y me detengo en Cuba.
Pilar se forma en Cuba, en la Escuela de Arte Cubanacán.
De su estadía en Cuba, nos cuenta:
...allí realizo mis primeros trabajos
...una estadía muy significativa; ...gran influencia de los afiches polacos...
Un plan futuro es volver a exponer en Cuba.
...No es fácil exponer en Cuba; allí, el nivel de dominio
técnico y artístico es muy alto...
...es necesario, mucho trabajo, mucha rigurosidad...
De la cotidianeidad en la cual realiza su trabajo:
...trabajo todos los días un poco... en la noche cuando hay más
tranquilidad y ya está todo ordenado...
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De las temáticas que la interpelan:
...el tema del cuerpo SIEMPRE...
En una primera época, se reconoce muy expresionista, muestra lo desgarrado de los cuerpos, de la vida;
...el cuerpo como expresión de dolor, de angustia...
...me interesan los cuerpos como construcción,
...acentuar su expresión...
...también como construcción espacial;
...como un objeto en el espacio
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Del dibujo
...una técnica que me resulta
cómoda; más asequible,
... no necesitas mucha infraestructura
... responde a la inmediatez
del momento...
La línea
...dejo abierto los espacios, la
forma insinuada...

Otras voces:
“Hablar de Pilar es hablar
del dibujo”
... “El dibujo es el amor de
su vida.
Su punto de encuentro y
desencuentro.
Su campo de exploración de
sí misma y de los demás”

Conversó con Pilar Bustos:
Luz María Villarroel
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Mary Judith Ress*
El año pasado participé en un Retiro sobre la represión de lo femenino (y sobre todo de la sexualidad femenina) en nuestra cultura moderna guiado por una gran amiga y sicóloga jungiana,
Rachel Fitzgerald. Y como las jungianas siempre trabajan sobre
los mitos y arquetipos para ir más allá de lo
personal hasta llegar a la conciencia colectiva, Rachel nos presentó a Baubo para que indagáramos en el tema.
El mito de Baubo

¿Q

uién era Baubo?
Se		 gún
la destacada antropóloga feminista Marija
Gimbutas, “Baubo es una figura sumamente importante,
pero poco conocida, que ha
impactado la psiquis humana
durante miles de años”.1 Pero

vamos por partes:
Baubo es una de las personajes que encontramos en el mito
griego de Démeter y Perséfone.
Recordemos la historia: una
vez que la Diosa Démeter se
dio cuenta de que su única
hija Perséfone había sido
raptada por Hades, el dios del
submundo —y que esto había
sido hecho con el permiso de
Zeus, el jefe del panteón de
los dioses griegos— se sintió
sumamente enojada. Tan

enojada que dejó el Olimpo,
el lugar de los dioses, y se
escondió de los otros dioses
y diosas. Empezó a caminar
por el mundo de los humanos
disfrazada de una mujer vieja y
humilde, ocultando su belleza
divina.
Un día durante su caminar en búsqueda de su hija,
Démeter llegó al pequeño
* Mary Judith Ress es integrante del colectivo Con-spirando y teóloga ecofeminista.
Vive y trabaja en Santiago de Chile.
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pueblo de Eleusis, donde se
sentó al lado de un pozo. Al
poco rato, llegaron las cuatro
hijas del jefe del pueblo para
buscar agua. Empezaron a
conversar con esta mujer tan
triste y descubrieron que ella
estaba buscando trabajo como
nodriza. Entonces la invitaron
a su casa para que conociera
a su madre, Matanira, quien
acababa de dar a luz a un
niñito. Démeter aceptó la invitación y al entrar en la casa,
por un instante, la diosa llenó
el lugar con una luz divina.
Matanira, muy emocionada
por ver a esta extraña mujer,
se levantó de la elegante silla
donde estaba sentada con su
hijito y se la ofreció, junto con
un vaso del mejor vino. Pero
Dé
meter rechazó todo y se
quedó de pie, muda y triste,
con los ojos mirando al suelo.
La visión de una madre con su
hijo le recordó la gran pena de
haber perdido a su propia hija
tan querida. Finalmente, Baubo, la criada de Matanira, trajo
una silla muy sencilla para
Démeter. La mujer se sentó,
pero seguía envuelta en una
tristeza y silencio que nadie podía romper —hasta que Baubo,
“consciente de su deber, con
muchos chistes y bromas, provocó una sonrisa en la santa
dama y después la hizo reír y
tener un corazón bondadoso”.
(Himno a Démeter de Homero). Más claramente, Baubo
hizo sonreír a la diosa con su
humor “picante”, y después se
levantó la falda y expuso su
vulva, provocando la risa de
36
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Démeter, restaurando, así, su
buen humor. Después, Démeter
aceptó una bebida de agua
de cebada y menta llamada
kykeon y también aceptó ser
la nodriza del hijo de Matanira. Más adelante, se reveló su
divinidad y en gratitud a la
gente de Eleusis, ella estableció
su templo allí.
La historia de la búsqueda de
su hija siguió, hasta que Zeus
tuvo que intervenir y forzar a
Hades a devolver a Perséfone
a su madre, porque Démeter,
dueña de la fertilidad de la
tierra, rehusó dejar llegar la
primavera y toda la tierra
permanecía en un interminable invierno. El reencuen
tro
entre madre e hija, contado
en el poema de Homero, es
uno de los escritos más hermosos de la antigüedad griega.
Cuando Démeter, esperando
en su templo de Eleusis, se
dio cuenta que la carroza con
Perséfone se estaba acercando, “ella corrió hacia su hija,
como una ménade corre por
una quebrada montañosa”.
Aunque Perséfone tenía que
regresar al submundo durante una tercera parte de cada
año porqué había comido
unas semillas de una “fruta
prohibida”, Démeter estaba
feliz porque tenía a su hija
a su lado la mayor parte del
tiempo. Entonces, restauró la
tierra a su equilibrio normal,
“y la tierra entera se llenó
de flores y hojas verdes”. El
poema de Homero termina
aconsejando a la gente sobre
la observación anual de los

ritos en honor de Démeter
en su templo de Eleusis, que
fueron practicados por miles
de años.2
Más allá del mito griego
El gesto de Baubo de levantarse la falda y exponer su
vulva (llamado “ana-suromai”,
en griego), no es un acto pornográfico o “sucio” como ha
sostenido la mirada patriarcal
por más de cinco mil años. La
mitóloga y artista feminista,
Winifred Lubell, en su libro
La metamorfosis de Baubo,
muestra que el gesto de Baubo
tiene su origen en los tiempos
pre-patriarcales cuando la
vulva era vista como la puerta
sagrada desde donde viene
toda la vida. Se puede ver el
gesto de ana-suromai en dibujos y artefactos paleolíticos
y neolíticos en muchas partes
del mundo. Es con el desarrollo
del patriarcado que la vulva
se transforma de una imagen
sagrada de la fertilidad tanto
de la mujer como de la tierra,
en algo sucio, algo que las
mujeres tenemos que esconder.
Baubo, según Lubell, debe ser
vista como un símbolo muy antiguo que representa el poder
y la energía de la sexualidad
femenina. Es una figura arquetípica de la maga o “la que
puede moldear la realidad”
que, con sus chistes, magia y
risa encarna la fecundidad, la
fertilidad. Hace recordar los
tiempos en que las mujeres se
pusieron en cuclillas sobre los
campos recién sembrados para

devolver su “sangre de luna”
a la tierra. En su forma más
antigua, Baubo/vulva es una
metáfora de la energía sexual
y regeneradora de la mujer.3
La esencia de Baubo, que
ahora, con nuestros “lentes
feministas” ya puestos, podemos ver en tantas imágenes
antiguas, nos comunica una
energía sexual que los miles
de años de patriarcado no han
podido aniquilar. Hay rasgos
de ella en el mito de Pandora
y en la figura de Lilit, supuestamente la primera mujer de
Adán. Bajo el cristianismo,
ella se convierte en la vieja
que asusta a los niños, en el
demonio, el mal de ojo, la
bruja. Durante la Edad Media,
ella se transformó en Medusa,
en la Vagina Dentada y en las
Sheilah-na-Gigs (imágenes
de la mujer exponiendo su
vulva que se encontraban en
las puertas de las iglesias en
Irlanda). El patriarcado, sobre
todo cuando es asumido por el
cristianismo, ha llegado a tener
una preocupación obsesiva
por la supuesta “lujuria” de la
mujer y ha tratado de aplastar
cualquier manifestación de
la energía sexual femenina
que no esté bajo el control
masculino.
Los misterios Eleusianos
Regresemos al mito de Démeter por un momento. El poeta
Homero nos dice que después
del regreso de su hija Perséfone
del submundo, la agradecida

Démeter estableció su templo
en Eleusis y regaló “los misterios” a la humanidad, ritos
sagrados practicados por más
de dos mil años hasta que su
templo fue destruido 395 DC.
No sabemos mucho sobre estos
ritos antiguos (duraban ocho
días; durante los
primeros cinco
había ceremonias públicas,
dónde podían
participar todos
pero sólo los y
las iniciados/as
podían participar en los “misterios” como tales). Todo lo que
pasaba en los
últimos tres días era y todavía
es, un secreto total. Aún hoy
día, después de generaciones
de investigaciones, no tenemos idea en qué consistían
“los misterios” de Eleu
sis.
Sabemos que había un tipo de
ceremonia eucarística, donde
tomaban kyk
eon, la bebida de
agua de cebada y
menta que Baubo ofreció a Dé
meter. Sin duda,
los ritos estaban
conectados con
Démeter, diosa
de la fertilidad,
a quienes los
seres humanos
tenían que pedir
una abundante
cosecha cada año. ¿Y qué
“gesto” sería el más apropiado
para hacer reír a la diosa y
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restaurar su buen humor, sino
el ana-suromai de Baubo? Las
únicas referencias que tenemos a estos misterios vienen
de los padres de la iglesia,
quienes por supuesto estaban
escandalizados por estos ritos
“paganos” y decretaron su
eliminación. Según San Clemente, obispo de Alexandria
(150-215 DC), durante los
misterios Eleusianos, “Baubo
se levantó su traje y expuso
todo su cuerpo de una manera
escandalosa”. 4
Además de éstos, habían
otros “misterios” celebrados
en Eleusis cada octubre para
la siembra de los granos. Los
misterios de Thesmorfia eran
ritos de tres días donde solamente las mujeres podían
participar. Se juntaban para
dramatizar el mito de Démeter,
llorando con la diosa por la
pérdida de su hija. Al final,
celebrando el re-encuentro
entre madre e hija, las mujeres
hacían una fiesta donde había
muchas bromas “picantes”,
risas y cantos. También acá
podemos imaginar la sombra
de Baubo animando la fiesta
con su ana-suromai.
Baubo, ¿dónde estás ahora?
Ahh, mujeres, ¿qué pasó con
nuestra querida Baubo? ¿Dónde vive ahora, dime tú? Quizás
éste es nuestro gran secreto
milenario: ella está presente
cada vez que un grupo de mujeres se reúnen y se ríen juntas.
Sospecho que la mentalidad
patriarcal sabe que cuando las
38
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mujeres se juntan “a solas”,
algo peligroso puede suceder.
La risa entre mujeres —muchos
sospechan que es nada menos
que el lado oculto de la sexualidad. Cuando las mujeres se
juntan sin la presencia de los
hombres, hay una fuerza de
nuestra sexualidad que es difícil de reprimir. Aunque, por
lo general, las normas patriar
cales inhiban tajantemente
cualquier expresión de nuestra
energía sexual entre nosotras
(como el gesto de ana-suromai
de Baubo), en los momentos
especiales donde “escapamos”
del control y estamos juntas
a solas, “explota” un festejo
de bromas, chistes, historias,
canciones y bailes picantes.
No estoy hablando de fiestas
lesbianas. Estoy hablando de
estos encuentros entre mujeres
donde nos sentimos muy cómodas en la presencia de las
otras. Cuando eso pasa, nos
reímos muchísimo juntas— y
es la cualidad de la risa lo
que quiero destacar: una risa
desde la guata, desde las entrañas, una risa que nunca se
burla o hiere, sino que expresa
compasión por y comprensión
de las experiencias vividas en
común. Cuando reímos juntas,
afirmamos nuestra fuerza,
nuestra capacidad de sobrevivir, a pesar de las tragedias
y sufrimientos que forman
parte de nuestras vidas —la
pérdida de una hija, o un hijo,
por ejemplo.
Durante el retiro con Rachel,
hemos experimentado la risa
salvífica de Baubo. Hemos

visto la cualidad terrena de
su risa. Y hemos visto su
vulnerabilidad, su gesto de
ana-suromai, que es a la vez
humilde y desafiante y, según
Rachel, “un signo paradójico del poder transformador
femenino que no es “poder
sobre” sino poder para parir
un cambio profundo”.
A fin de cuentas, no fue la
gran diosa Démeter, sino la
humilde criada Baubo, quién
consiguió el fin del invierno.
Al levantar su falda y exponer
su vulva, Baubo trajo consuelo
por la pérdida, una nueva
visión para los ojos llenos de
lágrimas y el recuerdo de que
la vida seguirá —a pesar de
todo. Démeter, la gran diosa
madre de la fertilidad, estaba
triste. Necesitaba ser tratada
con cariño maternal por la pequeña Baubo para restaurar su
deleite y gozo del mundo. Fue
Baubo con su gesto atrevido
de ana- suromai quien ofreció
una salida a Démeter y causó
su renacimiento. Al sustituir la
risa por la rabia, Baubo ofreció
a la diosa la posibilidad de
re-encontrar su energía sexual
y regeneradora.

Notas:
1. Winifred Milius Lubell. The Meta
morphosis of Baubo: Myths of Woman’s
Sexuality. Prólogo de Marija Gimbutas.
(Nashville & London: Vanderbilt University Press, 1994, p. xiii).
2.
Lubell, pp. 161-165.
3.
Lubell, pp. 3-5.
4. Lubell, p. 102.

Betty De Shong Meador*

E

l sexo, en sus más deliciosas instancias, invoca el espíritu del
juego. Winnicott 1 nos dice que el juego nace desde el centro
de la iniciativa individual. Ambos, el sexo y la iniciativa individual, están dentro de los componentes de nuestra humanidad
esencial. En la antigua Mesopotamia, descubrimos a Inanna y
a Dumuzi gozando su exploración del sexo y de la iniciativa.
Ella dice: ¿Adónde vamos, Toro Salvaje?
Déjame ir
Tengo que ir a mi casa
Amigo de Enlil
Déjame ir
Tengo que ir a mi casa
¿Puedo mentir a mi madre?
¿Puedo mentir a mi madre
Ningal divino?
* Betty De Shong Meador es una analista jungiana que trabaja en Berkeley, California. Sus
traducciones de los poemas de Enheduanna, la suma sacerdotisa de Sumeria, aparecen
en sus libros, Uncursing the Dark; Inanna, Lady of Largest Heart y The Sumerian Temple
Hymns. Este artículo es un extracto de “Sex-Play: The Naked Truth about Women and
Desire”, publicado en Psychological Perspectives 44 (2002). Traducción: Judy Ress.
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El dice: Déjame decirte como responder
Déjame decirte como responder
Déjame decirte las mentiras de la mujer, dulce Innana
Di: mi amiga me llevó a la plaza
Bailamos con el ritmo del tambor
Ella cantaba sus canciones tristes
Mientras yo escuchaba
Ella cantaba sus canciones alegres
Mientras yo escuchaba
Se nos pasó la hora
Dile a tu madre Divina esta mentira
Dile: ¡así fue! ¡de veras!
Más tarde, en el día del matrimonio, las sirvientas de Inanna
gritan alegremente: “¡Ella lo quiere! ¡Ella quiere ir a la cama!
¡Ella lo quiere!/con su dulce cosa/ con su dulce cosa a la cama/
con su dulce cosa”.
La felicidad de su corazón, ir a la cama
Con su dulce cosa, a la cama
Con la dulce cosa de él.
La dulce cama de muslo
Con su dulce cosa a la cama
Con la dulce cosa de él
Ella hace la cama para él
Ella prepara la cama
Mi primer contacto con Inanna fue por medio de un sueño en
el que dos viejos analistas jungianos muy tradicionales habían
muertos. Un grupo de mujeres y yo estábamos cavando sus tumbas
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y poniendo, ceremoniosamente, sobre cada una dos extrañas
figuras de palo de seis pies de
altura, que formaba un círculo
encima. Además de las figuras
de palo, poníamos ramas de
palmeras sobre las tumbas.
Hacíamos todo esto como si
estuviéramos cumpliendo con
un rito muy conocido. Algunos
meses después de tener este
sueño, descubrí que las figuras
de palo eran el símbolo de la
deidad en la antigua Mesopotamia, Inanna, la diosa de la
palmera de dátiles, ubicada en
lo que hoy día es Irak. Los rasgos de la iconografía de Inanna
van hasta la época neolítica
mesopotámica. En la era de
bronce, ella era la diosa más
importante del Medio Oriente
antiguo, dominando los cultos
desde el cuarto milenio hasta
el año 600 a.C. Precisamente,
dado que los seres divinos
mesopotámicos son precursores directos del judaísmo, del
cristianismo y de la religión
griega, están latentes en la psique occidental como la sombra
de un dios masculino único.
Nunca había oído nada de
Inanna antes de mi sueño, así
es que empecé a buscar sus
relatos y mitos. La primera
mención de ella que encontré
fue en la revista Parábola.
El bien conocido Asiriólogo
Samuel Noah Kramer ha publicado varios poemas sobre
Inanna en los cuales ella canta
alabanzas a su vulva. Acá va
mi traducción de uno de ellos:

Marque mi vulva
Mi cuerno lleno de estrellas
de la Osa Mayor
Amarrar mi barco delgado
de los cielos
Mi luna nueva creciente, mi
bella concha
Estoy esperando, un desierto todavía no arado
Un campo fértil para los
patos silvestres
Mi montaña alta anhela el
terreno aluvial
El cerro de mi vulva está
abierto
Esta doncella pregunta
quién lo arará
Vulva mojada dentro del
terreno aluvial
La reina pregunta quién
trae el buey
El rey, Dama, la arará
Dumuzi, el rey, la arará
Árala, entonces, hombre de
mi corazón
Lomo bañado en agua santa
Ningal bendecida soy
Los poemas a la vulva de
Inanna y su placer erótico y sexual pertenecen a la colección
de los así llamados “Poemas
de Amor” de la literatura de
Sumeria. Estos poemas fueron
composiciones literarias que
supuestamente tenían un uso
para el culto, probablemente
en el rito de la Boda Sagrada.
En otras palabras, los poemas

son parte de un canon sagrado.
En el primer verso del poema
arriba, Inanna dice que ella
está cantando esta canción en
el santuario como una oración
sagrada. En todos los “Poemas
de Amor”, la experiencia
femenina de la sexualidad y
la perspectiva femenina es la
dominante. Esto hace concluir
que los poemas fueron escritos
por mujeres.
La vulva de Inanna es sagrada. El pene del dios Enki
es extraordinariamente fértil,
pero nunca está referido como
sagrado. En textos más tardíos
se dice que el semen es muy
contaminante, mientras que
de los jugos de la hembra se
dice que tienen un dulce sabor. Para los mesopotámicos,
la vulva fue el foco primario
de la sexualidad femenina y
del erotismo en general; sus
etapas de excitación fueron
observadas cuidadosamente
y sin duda enseñadas tanto
a los muchachos como a las
muchachas.
Esta sensibilidad mesopotámica estaba tan lejana de mi
experiencia de llegada a la mayoría de edad acaecida cerca
de la frontera de Oklahoma en
Texas del norte, que no pude
sino alegrarme con la sensualidad audaz y descarada de
Inanna. Ni siquiera conocía la
palabra “vulva” antes de casarme. La nombrábamos “allá
abajo”. Ahora es fácil entender
el propósito compensatorio
del sueño que tuve de Inanna.
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De Nammu a Eva
El prejuicio contra la sexualidad de la mujer tiene una
interesante historia que involucra los mitos y las políticas
de varias culturas. El mito de
la creación de los Sumerios,
quienes vivieron en el sur de
lo que hoy día es Irak, ubicaba
a la divinidad no en el cielo o
la tierra, sino en el agua. Ella,
la Creadora, fue Nammu, la
diosa auto-procreadora, cuyo
origen estaba en Eridu, una
ciudad a la orilla del río Eufrates. El primer templo en Eridu
data del sexto milenio a.C., y
Nammu puede pertenecer a un
todavía más antiguo estrato de
las deidades pre-Sumerias de
una sociedad matrilineal de la
época neolítica. Nammu vivía
dentro de una fuente subterránea de agua llamada el Apsu,
un mar de agua dulce que
surgía en pozos y cataratas.
Auto-procreadora, ella fue el
útero primordial de la abundancia, las aguas fértiles y
fertilizantes del Apsu. Ella fue
la fuente singular de la vida.
Cuando llegó el tiempo de
la escritura, en el último cuadrante del tercer milenio, Enki,
el hijo de Nammu gobernaba
el Apsu. Enki se convirtió en el
dios creador fálico, el dios de la
sabiduría, la magia, y la fertilidad. Quizás por tener envidia
de los poderes auto-procreadores de su madre, la eyaculación
auto-generadora de Enki llenó
tanto el río Tigris como el río
Eufrates con su semen/agua
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fertilizante. En el idioma sumerio, el signo de la letra “a”
puede ser interpretado como
“semen” o “agua”. El signo
original fue dibujado con dos
líneas ondeadas significando
las dos orillas de un río.
El relato del origen de Occidente fue escrito en el libro
del Génesis mil años después
de los “Poemas de Amor” sumerios. En la misma época en
que el Génesis estaba siendo
escrito, un mito de la creación de Babilonia reemplazó
el relato sumerio de Nammu.
En la versión de Babilonia, la
auto-suficiente Nammu que
sale del agua, está dividida
en dos componentes: Apsu, el
macho, y Tiamat, la hembra.
En el curso del relato mítico, la
hembra de la pareja original,
Tiamat, es la amenaza más
seria para la generación joven
de los dioses, después de que
su esposo, Apsu, ha sido eliminado por su propio nieto, Ea, la
versión babilónica de Enki de
Sumeria. Tiamat es cortada en
pedazos por los dioses jóvenes
y solamente después de esta
derrota violenta del elemento
femenino, el universo puede
asumir su orden “intrínseco”.
Esta derrota violenta tiene su
paralelo en la leyenda Hebrea.
Según este relato, Adán tenía
una esposa antes de Eva, una
mujer que se llamaba Lilit,
quién exigía la igualdad. Ella
rehusó hacer el amor con
Adán en una postura debajo
del hombre. “¿Por qué tengo
que acostarme debajo de ti?”

pregunta Lilit. “Yo también fui
hecha del polvo, entonces soy
tu igual”. Justo porque Adán
trató de obligarla a obedecerle
por la fuerza, Lilit, muy enojada, pronunció “el nombre
indecible de Dios, se levantó
en el aire, y lo dejó”. 2 Lilit
se escapó al Mar Rojo, donde
Dios la castigó. La segunda
esposa de Adán, Eva, aceptó
las demandas de Dios. En la
traducción de Carol Meyers,
Dios dice a Eva, “A tu hombre
es tu deseo/ Y él predominará
sobre ti”. 3 Desde este momento
hasta ahora en Occidente, el
deseo de la mujer tiene que
ser desviado de sus instintos
innatos y puesto debajo de la
ley del Dios Padre y sus representantes terrenales.
El legado occidental de las
mujeres
Presenté esta breve historia
de los mitos que están detrás
de las actitudes hacia la
sexualidad y el cuerpo de la
mujer para mostrar que las
creencias míticas de una cultura inevitablemente moldean
sus instituciones políticas y
económicas y restringen la
creación de nuevas formas culturales. ¿Cómo han cambiado
estas creencias desde el relato
poderoso de Adán y Eva?
La historiadora Carol Groneman, en su libro informativo
Nymphomania, nos cuenta la
historia de Galeno, un medico
griego del siglo dos, quién propuso que la “fiebre uterina”,

que fue observada particularmente en viudas jóvenes,
podía llevar a una mujer a la
locura. Esta observación cabía
en la creencia griega de que
los humores de la mujer eran
fríos y húmedos y necesitaban
del coito para abrir el útero y,
así, calentar y drenar la sangre. Desgraciadamente, “esto
produjo el deseo insaciable
de la mujer por el semen”, que
resultó en la creencia de que
la mujer era más carnal que el
varón, un ejemplo temprano de
las proyecciones de los miedos
del varón sobre la expresión
libre de la mujer en cuanto a
su sexualidad. 4
La creencia griega fue aceptada hasta el siglo XVIII. Los
cambios extraordinarios que
tuvieron lugar en este siglo
estuvieron directamente relacionados con los eventos
políticos —las revoluciones
francesa y americana, y la
Ilustración. Aunque la versión
americana propuso que todos
los seres humanos fueron creados iguales, con algunos derechos inalienables, las mujeres
fueron declaradas incapaces,
por su estado biológico, de
participar en las actividades
de gobernar. “Un sistema
nervioso demasiado delicado,
una enfermedad mensual, un
cerebro más chico, además de
sus órganos reproductivos, en
conjunto hizo no saludable
que la mujer votara, trabajara
fuera de la casa, escribiera
libros, fuera a la universidad
o participara en el escenario

público”.5 Las mujeres, quienes en la versión griega eran
demasiado lujuriosas, ahora
son declaradas menos propensas a la excitación sexual que
los varones. En este contexto,
la ninfomanía se convierte en
una enfermedad tratada con
compresas frías, descanso
obligatorio en cama, cambio
de dieta —y, de vez en cuando,
clitoridectomía. La expectativa
occidental de que la mujer fuera el ángel de la casa dominó
el siglo XIX; por lo menos,
dominó las expectativas para
la mujer blanca de clase media.
Esta historia de la biología de
la mujer y su lugar en el mundo ha sido documentada por
investigaciones en los campos
de las leyes, la ciencia y la
medicina.
En caso de que Uds. piensen
que estas ideas son “bárbaras”,
anticuadas y arcaicas, solamente tenemos que mirar su
legado en el siglo XX. En los
primeros años de este siglo,
la debilidad mental estaba
vinculada a una hipersexualidad. Un psiquiatra de la corte
de la ciudad de Los Angeles
abogaba por la segregación
o la esterilización (o ambas)
como la manera de tratar a las
así llamadas mujeres hipersexuadas. Tal diagnóstico era
utilizado con más frecuencia
con los cuerpos de mujeres
negras y de inmigrantes, sobre
todo mujeres judías. Durante la
década de 1920, la así llamada
Mujer Nueva, en su exigencia
de igualdad fue vista como
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agresiva, masculinizada, hostil y vinculada al lesbianismo y
la ninfomanía. Aún en el año
1954, Frank Caprio, en su libro
Female Homosexuality, declaró que la promiscuidad era una
manifestación disfrazada de
una homosexualidad latente
y advirtió que una expresión
sospechosa de esta tendencia
era cuando una esposa durante el coito prefiere estar arriba
del varón (recordamos a Lilit)
y jugar un papel activo en las
relaciones sexuales. La idea de
Freud sobre el orgasmo vaginal
que relegó el placer de la mujer
del clítoris externo a la vagina,
el receptor de la penetración,
daba fuerza al argumento de
Caprio.
La certeza científica de estas
ideas empezó a cambiar con
las investigaciones monumentales de Alfred Kinsey, quien
confrontó la manipulación
de la clase dominante por
su utilización moralista para
describir el abanico de comportamiento sexual del ser
humano. Kinsey definió un
ninfonomaníaco como alguien
que está experimentando más
relaciones sexuales que tú, así
refutando la creencia afianzada sobre la anormalidad del
exceso sexual (Groneman, p.
xxi). Aunque la investigación
de Kinsey no verificaba la posibilidad del orgasmo vaginal,
él no pudo disipar el mito que
todavía persiste vigente hoy
día. Las investigaciones de
Kinsey fueron ampliadas por
el trabajo de William Masters y
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Virginia Johnson en la década
de los sesenta. Su descubrimiento de que las mujeres son
naturalmente multiorgásmicas desafió fuertemente a la
domesticada Hera, la diosa
griega que persuadió a su marido Zeus de cegar a Tiresias
cuando se atrevió a afirmar
que las mujeres experimentaban más placer sexual que
los varones. El diagnóstico de
ninfomanía permaneció como
una categoría en la “Biblia”
psiquiátrica, Diagnostic and
Statistical Manual of Mental
Disorders, hasta la década de
los ochenta.
Podemos imaginar una cultura diferente
Algunas veces parece que
este miedo profundo y esta
ambivalencia hacia el cuerpo
de las mujeres, sostenidos por
hombres y por mujeres, nunca
cambiará. Pero, por lo menos,
en nuestra época existe una
primera toma de conciencia
sobre estos temas.
La ciencia y la historia nos
ofrecen algunos antídotos
a esta herencia destructiva.
Solamente recién los científicos descubrieron que, de
hecho, todos/as nosotros/as,
miembros/as de la especie
humana, venimos de una sola
madre. Ella fue africana, la
ancestra de unos 2.000 individuos reproductores quienes se
dividieron en tres ramas hacia
unos 144.000 años. Según un
artículo del New York Times

(2 de mayo, 2000), “el árbol
genealógico basado en el ADN
humana no regresa a las mil
mujeres de aquella población
ancestral. El árbol está enraizado en un solo individuo, la Eva
mitocondrial, porque todos los
otros linajes se extinguieron”.
Podemos imaginar una cultura donde esta increíble herencia que nos une a una sola
madre sea celebrada. Podemos
imaginar una cultura donde
el pasaje de la niña hacia la
adolescencia esté observado
ritualmente —algo que siempre pasó y sigue pasando en
la mayoría de las culturas del
mundo, salvo las de Europa
y las Américas. El rito menstrual enseñó a un sinnúmero
de generaciones de mujeres
jóvenes a honrar y reverenciar
sus cuerpos como sagrados.
Por medio de este rito, las jóvenes empezaban a entender,
venerar y llevar dentro de sí
mismas, las fuerzas poderosas
de la creación y destrucción
que inevitablemente iban a
enfrentar —fuerzas simbolizadas tan vívidamente en el
rito menstrual alrededor del
mundo. Podemos imaginar
una cultura que aprecia la
vulva como sagrada y canta
canciones lúdicas y evocativas
a sus doncellas mientras ellas
anticipan la llegada de su sexualidad plena.
Notas
1. D.W. Winnicot, Playing and Reality. New
York, Routledge, 1982.
2. R. Graves and R. Patai, Hebrew Myths,
The Book of Genesis. London, Cassell,
1964, pp. 65-66.
3. Graves, p. 118.
4. Carol Groneman, Nymphomania. New
York, W. W. Norton, 2000, p. xvii.
5. Groneman, p. xix.
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uestra sociedad chilena
al igual que la mayoría de
las sociedades está invadida
con “la palabra” que sentencia
lo que es normal o anormal,
lo correcto o lo incorrecto, lo
sano, lo enfermo. “La palabra”
está basada en juicios de valor
que se asientan en una moral
judeo cristiana, patriarcal y
conservadora y quienes la
detentan tienen el poder de
hacer circular, a través del in
tercambio entre las personas,
sus ideologías y dogmas.
“La palabra” ha tenido como
una de sus preocupaciones
fundamentales la sexualidad
y en especial la sexualidad
de las mujeres. La sexualidad
‘normalizada’ que se socializa
es la heterosexualidad, que se
asienta en la idea de la comple
mentariedad de los sexos y que
permite hacer viable la repro
ducción de la especie humana
y la reproducción del sistema.
“La palabra” está basada en un
criterio de construcción social
biologizado y en la costumbre
de lo que “siempre ha sido así”,
entonces cualquier combina
ción que no sea la heterosexual
es pecado y/o enfermedad.
Cuando una mujer hace
una opción sexual diferente,
como es la opción lésbica1, está
transgrediendo los dictámenes
de “la palabra”, y así mismo,
habiendo sido socializada en
este sistema, inevitablemente
derivará en un conflicto intra
psíquico por alojar dentro de sí
misma, simultáneamente, dos
cogniciones que pueden ser

psi
cológica
mente incompa
tibles: por una parte,
ha internalizado que lo
que le ocurre, lo que siente,
no está “bien”, pero, por otra,
experimenta placer, amor,
provocándose entonces una
contradicción que se traduce
en un alto costo psicológico.
Para disminuir esta tensión
se ve obligada a la “doble
vida”. Pero ¿está realmente
obligada o ella puede realizar
un cambio, asumiendo que es
ella quien tiene que decidir
qué es bueno para ella? Es ella
quien asume su camino, esto
es autonomía, lo único que la
puede liberar.
Ciertamente, es fundamen
tal darse cuenta que el proble
* Kena Lorenzini es psicóloga y fotógrafa.
Vive y trabaja en Santiago de Chile.
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ma no es la homosexualidad,
sino el miedo a ella2 por los
altos costos sociales3, psico
lógicos y emocionales que
derivan del transgredir la nor
mativa heterosexual. La toma
de conciencia de este punto
es clave para entender que
no es la mujer la que tiene un
problema con su sentir sexual,
amoroso, sino que el problema
está dado desde fuera y que,
por lo tanto, no va a depender
de ella que los demás cambien
su manera de pensar, pero sí
puede realizar su autonomía
y vivir de acuerdo a sus pro
pios dictámenes y valores. No
sostengo que esto sea fácil, es
sólo un camino que propongo,
porque la autonomía no sólo
se va a dar en la vida sexual,
sino que en todos los aspectos
de la vida. La mujer se hará
cargo de sí misma. Inútil es
luchar contra la época —y
sus prejuicios— que le tocó
vivir, pero útil asumir cómo
quiere vivir.
No puedo dejar de pregun
tarme por qué se ha puesto
un énfasis en la diferencia
de quienes básicamente com
ponen el género humano,
mujer / hombre4, ¿no somos
en realidad lo mismo?, ¿no
somos lo humano? Si so
mos “lo humano”, cuer
pos
/ mentes / espíritus / almas
/ razón, entonces cuando se
ama sexualmente a alguien del
mismo sexo se ama tan sólo lo
humano, y si se desea un cuerpo
igual ¿no se desea también lo
humano? Quiero decir con esto

46

●

Con-spirando nº46/04

que no veo la diferencia entre
humanos y con ello no quiero
saltar olímpicamente por
sobre aquellas cosas diversas
que nos constituyen, sino que
quiero enfatizar en lo que me
parece básico, lo humano.
Las sociedades para consti
tuirse debieron crear normas
autorreguladoras que permi
tieran la vida en comunidad
y dentro de estas normas se
sostiene la heterosexualidad
para perpetuar la especie.
Sin embargo, esta norma no en
todas las sociedades implicó
que su trasgresión merecía un
castigo, en algunas se acepta
ban otras formas de vivir la
sexualidad.
Dicho esto quiero decir lo
que ya han dicho otras y otros,
que el tema central no es el
lesbianismo, o cualquiera otra
manera de vivir la sexualidad,
sino que lo que realmente
está en cuestión es la hetero
sexualidad obligatoria. Las
sexualidades son diversas, la
heterosexualidad es sólo una

de ellas.
Finalmente, así como Lacan
ya hizo ver que no existe “la
mujer”, podemos decir lo mis
mo de la lesbiana o de la que
desea vivir su sexualidad de di
ferentes maneras, no hay sólo
un tipo de lesbiana, bisexual,
heterosexual o cualquier otro
y, por tanto, no hay sólo un
tipo de relación respecto de la
aceptación de lo que se vive,
del costo de estar en contradic
ción con la norma. Es decir, no
hay sólo un tipo de respuesta
a las presiones y tensiones que
las mujeres vivencian de parte
de la sociedad y de sí mismas
al momento de querer vivir su
sexualidad.
Por todo esto es muy impor
tante la autonomía, porque
ello implica responsabilidad,
significa hacerse cargo de sí
misma. Permite vivir el tiempo,
el mundo desde un lugar único,
permite ocuparse de muchas
cosas a la vez, no sólo de lo que
se es como identidad sexual,
sino que queda tiempo para el
encuentro con la esencia, con
la conciencia, con lo bueno,
con lo divino, con las otras y
los otros.
Notas
1. No sé realmente si es necesaria la cate
goría de lesbiana, pero necesito usarla
para este artículo.
2. “La causa del problema no es el deseo ho
mosexual, sino el miedo a la homosexua
lidad”. Guy Hocquenghem, Normalidad
y anormalidad en la sexualidad, 1974.
3. Rechazo social, estigma, falta de opcio
nes laborales etc.
4. Tomo sólo a mujer/hombre para traducir
más fácilmente mi idea, pero creo que
estas categorías son una parte de lo
humano, hay más, indudablemente.

Católica por el Derecho a Decidir.

D

el Martin (82) y Phyllis
Lyon (79) se casaron en
la municipalidad de San
Francisco el 2 de febrero del
2004. Se convirtieron, así, en
la primera pareja del mismo
sexo cuyo matrimonio fue reconocido legalmente por una
institución gubernamental en
los EE.UU.. También se podrían convertir en la primera
pareja del mismo sexo divorciada si los tribunales declaran
ilegal la decisión del alcalde
Gavin Newsome de dar licencias de matrimonio a parejas
de cualquier constelación de
género en lugar de sólo a un
hombre y una mujer. Es difícil
imaginarse por qué alguien
podría negarles a estas buenas
mujeres su deseo de legalizar
su compromiso, después de
sus 51 años de amor y
trabajo pionero para
hacer del mundo un
lugar más seguro
para las personas
lesbianas/gay. Ambivalente como soy
frente al tema del
matrimonio en general, estoy
feliz de que ellas hayan sido
las primeras.
Es difícil imaginar, dado
todo el avance en el tema de
las relaciones entre personas
del mismo sexo, cómo habrá
sido la vida para Del Martin y
Phyllis Lyon y sus amigas cin-

Detalle de afiche “Maternidad Voluntaria • Defendamos Nuestra Vida”.

* Mary Hunt, teóloga feminista, es co-fundadora de WATER. Este artículo fue
publicado en Waterwheel, Vol. 16, No. 3,
2003.Para más información sobre Water:
www.her.com/water.Traducción: Mary
Judith Ress y Ute Seibert.
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cuenta años atrás. Me inclino
ante su admirable coraje para
reclamar su amor y su cordura
al mismo tiempo. Ellas insistieron en que tenían derecho
a una ciudadanía plena tanto
entonces como ahora, no importando lo que la gente pensara sobre sus vidas íntimas.
Escribieron libros (Lesbian
Woman, 1972); empezaron
organizaciones (“Daughters
of Bilitis”, D.O.B.,
la primera organización lesbiana a
nivel nacional) y
trabajaron sobre
temas feministas
como la violencia
contra la mujer.
Del y Phyllis fueron una familia
antes que alguien
pudiera imaginarse lo que ahora es
bastante común,
aunque siga siendo
discutido.
Preguntas críticas
El apoyo del
Presidente Bush
a una enmienda
constitucional para
legalizar la discriminación contra
parejas del mismo
sexo muestra cuán
político se ha vuelto todo este asunto.
La posibilidad de
que se concretice tal enmienda es muy lejana. El hecho
de que haya gente que esté
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considerando una acción tan
seria, muestra que los oponentes ya no tienen argumentos.
Sin embargo, pienso que hay
preguntas serias que hacerse
sobre el matrimonio que han
sido ocultados en la contienda
por buscar derechos civiles
para las personas lesbianas y
gay. Estas preguntas difíciles
seguramente serán pasadas
por alto en la medida en que
el matrimonio de personas del
mismo sexo se convierta en
un tema clave de la campaña
presidencial.
Con los matrimonios de
personas del mismo sexo
celebramos una rara y quizás
efímera victoria. Sin embargo,
el papel de las teólogas, sobre
todo de las teólogas feministas es levantar las preguntas
críticas para generar una
conversación profunda que
ayude a dar forma a lo que
está emergiendo. Mi opinión
es que el matrimonio debe ser
algo al alcance de cualquier
adulto que quiera casarse,
pero que el matrimonio no
es necesariamente la mejor
manera para organizar una
sociedad, optimizando el bien
común. Hay temas legales, religiosos y políticos implicados
en este tema. Yo los planteo,
aquí, para empezar aquella
conversación.
Primero: los beneficios legales que van con el matrimonio,
incluyendo cosas importantes
como las visitas hospitalarias,
el acceso al plan de salud del
esposo/esposa y la herencia

significan que las personas
casadas disfrutan de un privilegio social que las personas
solteras no tienen. Me pregunto
cuál es la justificación detrás
de eso. Seguramente nadie
piensa que el matrimonio garantiza la estabilidad social en
una época en que el 30% de todos los matrimonios terminan
en divorcio. La protección de
los niños es la razón que tradicionalmente se ha esgrimido,
pero ahora muchos niños viven en familias “no-casadas”
y muchas personas casadas
no tienen hijos. Entonces este
argumento no tiene validez.
Pienso que ya es hora de
hacer un replanteamiento
completo del matrimonio para
todos, hetero y homosexuales.
Entonces podremos organizarnos para que cada adulto/a
designe quién lo puede visitar
en el hospital, todos tengan
seguro de salud, no solamente
las personas que tienen una
pareja, y todas/os designemos
a quienes queremos heredar
nuestros bienes terrenales.
¿Ideas radicales? ¿Muy voladas? Quizás. Pero eso era el
matrimonio entre personas
del mismo sexo hasta hace no
mucho tiempo y miren lo que
ha pasado.
Segundo: la pregunta religiosa común del momento
es si los ministros religiosos
pueden ser forzados a realizar
ceremonias del mismo sexo en
contra de las enseñanzas de
sus tradiciones. Por supuesto
que no pueden ser forzados.

Apoyo lo que se hace en otros
países, donde los matrimonios
civiles son celebrados por oficiales del gobierno, y se deja a
los grupos religiosos a cargo de
celebrar los compromisos entre
personas como ellos quieran
sin ninguna implicancia legal.
Dejando el romance de lado,
de hecho, es en el campo secular donde el matrimonio más
importa: impuestos, propiedades y otras responsabilidades
financieras. Hacer esto sería
reconocer el creciente pluralismo religioso, favoreciendo
que todos los grupos realicen
ceremonias de compromiso
según sus creencias, sin privilegiar a ningún grupo.
Tercero: las implicancias
políticas del matrimonio entre
personas del mismo sexo están
siendo promocionadas por sus
adversarios como anuncio del
fin de la civilización tal como
la conocemos hasta ahora y por
sus defensores como la entrada
a una nueva era de igualdad y
justicia. Evidentemente estoy
de acuerdo con sus defensores,
pero con una gran objeción. He
aquí el problema: si las parejas
del mismo sexo no se pueden
casar, sufrimos discriminación; si podemos, entonces, de
inmediato, “debemos”, lo que
resulta en aún más relaciones
bajo el control del estado.
Mientras algunos consideran
que esto es un precio pequeño
a pagar por la justicia, yo lo veo
como un complot inteligente
de los conservadores para
ganar en las dos posibilidades.

Sufra la discriminación o sea
cooptado; escoja su veneno.
Me preocupa lo que pasa con
aquellas personas que deciden
permanecer solteras, optar
por la vida en comunidad o
vivir en otras relaciones que
no sean el matrimonio.
Me preocupan las mujeres,
especialmente las mujeres con
niños, cuyas vidas se tornan
más difíciles, más marginales aún, con toda la retórica
pro-matrimonio. La iniciativa
de la administración Bush,
“Matrimonio Sano” (“Healthy
Marriage”), es un esfuerzo de
US$ 1,5 billones para motivar,
e incluso forzar, a las personas
a casarse, naturalmente en
un matrimonio heterosexual,
como un antídoto a la pobreza.
Esta política no toma en cuenta
el riesgo de muchas mujeres
de sufrir violencia doméstica
cuando viven con parejas
masculinas para complacer
el sistema de ayuda social. El
gobierno pasa por encima el
hecho de que el matrimonio
ayuda económicamente sólo
cuando una de las dos personas tiene más dinero que la
otra, lo que muchas veces no
es el caso de mujeres y hombres
pobres.
Espero que mientras hacemos saltar los corchos de las
botellas de champagne y felicitamos a los legisladores, nos
tomemos un tiempo para pensar y repensar qué está en juego
cuando una forma de opresión
cae. Sin esta preocupación, me
temo que, simplemente, otra
forma tomará su lugar.
nº46/04 Con-spirando ●
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El primer sonido que escuché fue un bajo
profundo y rítmico: era el del corazón de mi
madre, y el segundo la seguía rítmicamente:
era el de mi propio corazón. En ese momento
comenzó para mí el despertar a la danza de
la vida.

A
María Teresa Aedo y María Teresa Insotroza*

Llamamos «corriente submarina» a
una zona de límites
imprecisos por la que
circulan quehaceres,
producciones culturales, prácticas políticas cuyos circuitos
no son los de la «corriente principal». En
esta ocasión contamos con el aporte de
María Teresa Aedo y
María Teresa Inostroz
quienes están realizando una experiencia de preparación y
de atención del parto
con mujeres que
–junto a ellas–practican la danza del
vientre.

unque en principio el embarazo y el parto
son fenómenos naturales, constituyen al
mismo tiempo fenómenos sociales y culturales.
En muchas ocasiones estas construcciones culturales, no siempre positivas, se han sobrevalorado excesivamente, al punto de distanciar la
gestación y el parto de su naturaleza, es decir,
los han “desnaturalizado”. Los procesos de socialización van instalado una imagen cargada
de valores y creencias acerca de cómo es el
embarazo, de cómo es el parto y cómo es la
etapa posterior. En nuestra cultura subyace un
paradigma del parto que se asocia al miedo, al
dolor, a la falta de conocimiento y control del
* María Teresa Aedo es matrona y profesora de literatura en la
Universidad de Concepción. María Teresa Inostroza es matrona, vive y trabaja en Concepción. Ambas pertenecen al Grupo
Newen Kushe (Concepción, Chile).

propio cuerpo. En
estas percepciones negativas han
influido poderosamente las concepciones religiosas
patriarcales, que
han identificado el sexo con el pecado y el
parto con una maldición o castigo divino. La
sentencia “con dolor parirás tus hijos” (Génesis 3, 16), gravita todavía hoy en la mente de
todas nosotras.
Por otra parte, vivimos el embarazo y el parto
como algo que le ocurre a nuestro cuerpo y no
algo que realizamos en nuestro propio cuerpo. El
progresivo proceso
de medicalización
del embarazo y
el parto llevado a
cabo por la ciencia
moderna, hace del
cuerpo embarazado una especie
de caja negra que
es administrada y
dirigida exteriormente por especialistas y por una tecnología ajena a nuestra
propia conciencia.
Creemos de suma importancia abocarnos a la
tarea de recuperar la capacidad que cada mujer
tiene de vivir el embarazo y el parto como un
fenómeno natural; de vivir y dirigir el propio
proceso, redescubriendo y conectándose con
la sabiduría con que la naturaleza conduce
los procesos de creación y reproducción de
la vida. Para ello necesitamos remontarnos a
otras tradiciones, anteriores a la religión y la
ciencia patriarcales, desde las cuales podamos
resignificar esta experiencia, sacándolo de los
estigmas del dolor y del miedo, para reinstalar
en su lugar una concepción del embarazo y
parto como un proceso vital creativo, ritual y
celebratorio.
Desde una perspectiva ecofeminista y apoyándonos en investigaciones que recuperan signifi-

caciones de la
religión de la
Diosa, hemos
estado cultivando en los
últimos años
la danza del
vientre como una práctica que proporciona a
las mujeres no sólo beneficios en cuanto ejercicio físico, sino también importantes beneficios
terapéuticos energéticos y psicológicos y, sobre
todo, una vivencia espiritual basada en una concepción distinta de lo sagrado, que prescinde
de la oposición inmanencia/trascendencia y de
la dicotomía cuerpo/alma que nos ha resultado siempre tan
nefasta.
En efecto,
la danza del
vientre tiene un
origen ancestral ligado a las
divinidades femeninas, particularmente a la
Diosa Madre, y
una dimensión
ritual que celebra la fertilidad y los procesos de
nacimiento, muerte y renovación. Específicamente en relación al parto, se dice que en las
tribus antiguas las mujeres de la comunidad
rodeaban a la parturienta danzando con los
movimientos pélvicos que imitaban aquellos
que la mujer debía realizar para dar a luz. La
danza era, pues, una forma de preparación para
el parto y de acompañamiento entre mujeres
en ese momento tan crucial, con un sentido
ritual y comunitario que decidimos recuperar
y desarrollar en pro de los objetivos que acabamos de señalar.
Lo que sigue es la presentación de una experiencia de preparación y de atención del
parto que llevamos a cabo entre mujeres que
practicamos la danza del vientre. La experiencia
no sólo fue altamente exitosa para la madre
—Ingrid— y el bebé —Simón—1 sino también
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tremendamente emotiva y enriquecedora para
todas las personas que participamos en ella,
entre quienes se encontraba, por supuesto, el
padre, Fredy.
Nuestra experiencia
Lo primero que realizamos fue un encuentro
con la futura madre y el equipo que se encargaría de atender el parto. Había que ponerse de
acuerdo en lo que queríamos hacer, establecer
los límites en que nos moveríamos, quienes
estarían presentes, etc. Había que conocer
lo mejor posible a la madre, sus condiciones
psicológicas, sus temores y sus deseos además
de sus características fisiológicas y obstétricas.
De acuerdo con ello comenzamos a reunirnos
en sesiones semanales en las que participaban
tanto la madre como el padre. Allí conversábamos sobre los síntomas del embarazo y se
hacía educación en relación al embarazo, parto
y puerperio explicando en forma detallada los
distintos momentos del parto, con el fin de ir
venciendo el temor a lo desconocido. También
hablábamos sobre las diferentes maneras en
que las mujeres han dado a luz a lo largo de
la historia y en las diversas culturas, y de los
rituales que se celebraban en torno a la maternidad y el nacimiento.
Las reuniones se iniciaban con relajaciones en
las que algunas veces se incluían imaginerías
relacionadas con el bebé y el nacimiento, luego
practicábamos la danza del vientre haciendo
especial énfasis en los pasos que fortalecen la
musculatura del periné. En algunas sesiones
participaba un experto en yoga que reforzaba
los ejercicios respiratorios y las técnicas de
relajación muscular, además de un especialista en Programación Neuro Lingüística (PNL)
que ayudó a vencer temores más profundos
que aún tenían los padres. Así preparábamos
nuestro parto.
Aquel día se rompieron las membranas y
comenzó la danza del parto: entre música de
tambores la futura madre se arreglaba y se ponía
su camisón más bonito mientras el papá encen52
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día un incensario; nosotras, las matronas, acomodábamos el equipo de parto en el dormitorio
matrimonial. De aquí en adelante la medida del
tiempo la comenzaron a dar las contracciones
uterinas y todos los participantes nos sumergimos en esta nueva dinámica. Conversábamos
y bailábamos al ritmo de las contracciones y
del tambor oriental. Luego de cuatro horas de
contracciones y danzas llegó el momento del
expulsivo, entonces la pareja tomó la ubicación
en su cama de modo que él sostuviera a Ingrid
firmemente para ayudarla a pujar, tal como lo
habíamos previsto en la preparación. Entre la
música, el amor y la dedicación de todos los
presentes, Simón vio la luz, vio el rostro de sus
padres, reconoció voces y fue acogido, piel a
piel, en el pecho de su madre.
La danza como preparacion para el parto
Durante el proceso del parto constatamos
que, desde el punto de vista fisiológico, los
movimientos de la danza del vientre coinciden con los movimientos fisiológicos propios
del trabajo de parto. En general, la danza
del vientre fortalece la musculatura de todo
el cuerpo y, especialmente, los músculos del
abdomen, pelvis y periné. Determinados pasos
facilitaron el descenso del bebé por el canal
del parto y esta progresión se vio favorecida
por la flexibilización de las articulaciones, la
coordinación de movimientos, el control de la
relajación muscular y de la respiración a que
también contribuye la práctica de la danza.
A partir de nuestro conocimiento y práctica de
la danza del vientre habíamos pensado la forma
en que la podíamos aplicar a un trabajo de parto,
pero así como vivíamos la experiencia íbamos
incorporando otros aprendizajes a medida que
nos íbamos conectando con nuestra sabiduría
y memoria ancestral, que fluía mágicamente.
El trabajo de parto tiene un ritmo propio,
que se vio apoyado por el ritmo de la música
característico de la danza. La madre buscaba
espontánea y creativamente los ritmos que
necesitaba para ayudarse en las distintas fases

testimonios Ingrid
Ingrid -- Fredy
Fredy
testimonios
L

de este proceso. Su participación era activa y
basada en aquella sabiduría que la naturaleza
imprimió en el cuerpo de la mujer. Particularmente el ritmo de los tambores jugó un rol
fundamental en la disminución de la percepción
del dolor de las contracciones uterinas. Al parecer este efecto se producía por la inducción de
un estado especial de conciencia que relajaba
psíquicamente a la madre; creemos que influyó
también en la regularidad asombrosa con que
se mantuvieron los latidos cardíacos del bebé
a lo largo de todo el trabajo de parto.
Un aspecto especialmente significativo que
vivimos en este nacimiento fue la recuperación
de la dimensión ritual. El espacio cotidiano del
dormitorio se convirtió en un espacio sagrado
demarcado por diversos elementos cargados de
sentidos simbólicos y religiosos e impregnado
del aroma del incienso y el sonido de la música
elegida por los padres. Todos los participantes
estábamos en comunión viviendo este acontecimiento como un momento sagrado y de
celebración de la vida que renace.
Una experiencia como la que compartimos
nos hace pensar que es posible resignificar el
concepto que hemos heredado del trabajo de
parto, para volver a llamarle como quizás lo
hacían nuestras madres ancestrales: “la danza
del parto”.

Nota:
1.

Se trata de Ingrid Alarcón, profesora de danza del
vientre y directora de la Academia Dakini, ubicada en la ciudad
de Concepción (Chile). Simón es su cuarto hijo, pero el primero
cuyo embarazo y parto logra preparar y atender con medios
naturales. Su sueño, precisamente, era tener su parto en casa.

o que más me resalta en la memoria fue
el hecho de estar en ese momento en un ambiente de paz y tranquilidad, muy apoyada.
Nunca estuve sola. Cuando todo comenzó
cerraron la puerta del dormitorio y nunca
la volvieron a abrir. Nunca hicieron salir al
Fredy; eso fue reconfortante emocionalmente.
Nunca me sentí objeto como sucede en el
hospital, donde me sentía como en una maquinaria, una fábrica de traer guaguas. Todos
trabajamos en equipo, no me excluyeron de
mi parto, siempre tomaron en cuenta mi
opinión. En el hospital estaba ajena a lo que
me ocurría. Fue lindo porque trabajamos en
nuestro entorno, con las cosas que a nosotros
nos hacían sentir bien. Preparamos el lugar no
solamente esterilizándolo y desinfectándolo
como en el hospital. Allí no se preocupan del
incienso ni de la música ni de la oración.
Nosotros preparamos el ambiente espiritual.
Con respecto al Simón, fue muy lindo tenerlo
desnudo entre mis brazos.
Ingrid

A

l principio todos me bombardeaban
atemorizándome o diciéndome que cómo
íbamos a tener el hijo en la casa, que era
peligroso. Pero con la preparación me fui
convenciendo. Yo siempre imaginé que
cuando fuera padre iba a mirar a mi hijo
por un vidrio, como en las películas, pero
lo vi en la casa. Era tanta la emoción que
sentía que no la puedo explicar. El hecho
es que cuando nació se iluminó todo. Lo
esperé tanto tiempo, que cuando nació
parecía un sueño. Como a la segunda hora
recién tomé conciencia que era realidad.
Yo pujé y me cansé junto con la Ingrid.
Después no quería soltar el bebé y hasta
ahora no quiero soltarlo. Cuando lo abracé
yo lo miraba y él me miraba y yo no me
cansaba de mirarlo. Yo creo que se produce
un lazo más fuerte entre el padre y el hijo.
Fredy
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rito
de
U compromiso
Diann L. Neu*

Cuando dos personas se encuentran como compañeras/os de vida, por lo general,
quieren reunir a sus familias y a sus amigos/as para celebrar su buena fortuna. A
menudo quieren bendecir su unión. Para algunas mujeres, su compañero/a de vida
es un hombre, para otras es una mujer. Para algunos hombres, sucede lo mismo. Dos
personas se comprometen públicamente a amarse como iguales, cuidar y respetar
a la otra mutuamente, nutrir el crecimiento espiritual y personal de la otra, crear
comunidad juntas y trabajar para una sociedad justa. Utilicé este rito recientemente
para el matrimonio entre dos personas del mismo sexo —una pareja de lesbianas.
Les invito a utilizarlo para hacer su propio rito de compromiso.

Preparación

B

usquen un lugar que refleje sus valores y
su estilo de vida y que también pueda
acoger a sus invitados/as —un centro comunitario, un jardín, un patio, la casa de
alguien, un parque, etc. Pongan sillas en un
semicírculo. Consigan una mesa y cúbranla
con alguna de sus mantas favoritas. Sobre
la mesa, velas, flores, anillos, pan, vino u
otros símbolos que tengan un especial significado para Uds. Escojan su propia música y
decidan en qué momentos de la ceremonia
desean incorporarla. Decidan quién va a leer
cada parte de la ceremonia.

Bienvenida
En nombre de N. y N. (usaremos estas
siglas para señalar los momentos en que se
nombra a cada una de las integrantes de la
pareja), quiero darles la bienvenida y agradecerles por acompañarnos esta noche. Uds.
son las personas que las han ayudado —siguiendo su propio camino— a llegar a este
lugar. Uds. las han ayudado a ser quienes
son y a crear esta relación. Cada uno/a de
Uds. ha influido en sus vidas de una manera
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única.
En este momento sagrado, estamos reunidas/os, como amigos/as y familiares, para ser
testigos del amor y compromiso que N. y N.
han creado a través de la unión de sus vidas
individuales. Estamos reunidas/os para dar
gracias por su amor. Proclamar su amor es
un acto de coraje. Gracias por invitarnos a
ser testigos de su amor.
Nuestra presencia acá, N y N, es un signo
de nuestro apoyo, nuestro cariño y nuestro
compromiso con Uds., como pareja.
Oración de apertura
(en este momento alguien comparte una
oración creada especialmente para la
ocasión)
Reflexiones/bendiciones de los que están
presentes
(se invita a las/los presentes a ofrecer
una reflexión y/o bendición a la pareja;
también se puede incorporar el compartir
recuerdos que los/as asistentes a la ceremonia tengan de la pareja como tal).

Lecturas
(la pareja escoge dos de sus textos o poemas favoritos para que sean leídos en esta
parte de la ceremonia)
Como comunidad estamos aquí para ser
testigos del amor. N. y N. acérquense para
intercambiar sus votos (alguien invita a la
pareja a ubicarse la una frente a la otra e
intercambiar sus votos).
Intercambio de votos entre N. y N.
Yo quiero que tú, N., seas mi pareja y te
prometo lo siguiente: te seré fiel y seré honesta contigo; te respetaré y confíaré en ti; te
ayudaré, te escucharé y te cuidaré.
Yo compartiré mi vida contigo en la abundancia y en la escasez, en la enfermedad y la
salud. Te apoyaré y te animaré a compartir
tus dones con la familia, los amigos y amigas
y con la comunidad más amplia a la que pertenecemos.
Votos de la familia
Familiares de N. y N., por favor, acérquense y formen un círculo alrededor de ellas. Su
unión no es sólo la de dos individuos sino la
de dos familias y comunidades. Preguntamos
a las familias de N. y N. si se comprometen
a apoyarlas en la construcción de su vida
juntas. Les pedimos también a N. y N. que se
comprometan a amar y apoyar a sus familias
mientras construyen su vida juntas.
A las familia: ¿Apoyarán, celebrarán y darán testimonio de la relación entre N. y N.?
¿Perdonarán y pedirán perdón cuando haya
heridas y malentendidos? ¿Las acompañarán en sus esfuerzos por vivir juntas en mutualidad y amor, en sus esfuerzos por hacer
sus sueños realidad?
La familia responde: Sí, lo haremos.
A N. y N.: ¿Apoyarán y celebrarán a sus
familias que las han amado, las han cuidado
y finalmente las han dejado ir? ¿Las perdonarán y les pedirán perdón cuando haya heridas y malentendidos? ¿Tratarán de profundizar su comprensión, su amor y mutualidad
con sus familias?
N. y N. responden: Sí, lo haremos.
Votos de la comunidad
(se repite la misma fórmula usada con la

familia, esta vez dirigiéndose a los/as amigos/as presentes)
Intercambio de anillos
La pareja intercambia anillos y cada una
dice a la otra al momento de colocarle el
anillo: N. te doy este anillo como una señal
de mi amor, como un símbolo de las comunidades a las cuales pertenecemos y como
un recuerdo de los votos y compromisos que
hemos hecho acá esta noche.
Declaración
Con el poder de la vida, que existe en mí y
en nosotros como una comunidad, las declaro, N. y N. unidas como pareja en la vida, en
el amor y en la integridad espiritual. ¡Sellen
esta ceremonia de compromiso con un beso!
Luego, vengan y enciendan esta vela de unidad. Una vela con dos mechas significa su
vida juntas (las dos prenden la vela).
Bendición de la pareja
Pidamos al Dios del amor, a la Sabiduría
—Sofía— que bendiga y proteja a N. y N. Los
y las invito a responder: “benditas sean” después de cada bendición.
N. y N., que sus vidas juntas sean felices
y plenas; que respeten, tengan paciencia y
disfruten de sus diferencias culturales, espirituales y personales; que sus corazones
escuchen más que palabras, escuchando el
silencio de la otra; que tengan el coraje de no
estar de acuerdo siempre, pero sí de entender
siempre; que el amor de la una por la otra las
lleve más allá de Uds. mismas hacia los corazones y las vidas de todos/as los/as que demandan justicia, dignidad y amor; que sean
bendecidas con la sabiduría para encontrar
un sendero común donde las dos puedan caminar y con una visión clara que les permita
ver la gracia que las rodea.
Al final de la ceremonia, se celebra un
banquete con las comidas favoritas de la pareja y, por supuesto, muchos brindis.
* Diann L. Neu, norteamenericana, psicoterapeuta, y autora
de muchos libros sobre liturgias feministas, incluyendo
Woman´s Rites. Co-fundadora de WATER, www.her.com/
water. La versión original completa de este rito se encuentra en WATERwheel, Vol. 16, No. 3, 2003. Traducción:
Mary Judith Ress.
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vínculos/La Victoria

Durante los meses de octubre y noviembre

de 2003, el colectivo Con-spirando realizó
el Taller: “Nuestro cuerpo, nuestro territorio”, en la población La Victoria (zona sur
de Santiago, Chile), en co-coordinación con
facilitadoras del Colectivo Araucarias. Esta
experiencia facilitó la recopilación de materiales para esta serie, que pretende ir generando vínculos entre personas y organizaciones
de países de América Latina y el Caribe que
persisten en levantar voces, vivencias y experiencias autónomas.
Nos encontramos con materiales escritos
que dan cuenta de testimonios de personas
que vivieron la “toma” que dio origen a esta
población; otros que relevan percepciones
de pobladores mapuches; experiencias de
jóvenes que de manera creativa generan alternativas de comunicación como es la señal
3 de televisión popular; y el trabajo de las/os
muralistas.
Esperamos consolidar este espacio haciendo un llamado a que éste sea asumido por
personas y organizaciones de los países a
los que llega Con-spirando, en la perspectiva
de ir tramando una red que se potencie a sí
misma. Es nuestra intención, además, que
esta serie pueda ser reproducida en nuestra
página web.
Notas:
1. Selección y edición de textos: Josefina Hurtado. Agradecemos a David Gordillo Ríos por
habernos facilitado el material reseñado
Fotos: Josefina Hurtado
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Contexto:
Memorias de la Victoria

La madrugada del 30 de octubre de 1957, un
gran número de familias ocupó los terrenos
de la chacra La Feria, entonces parte de la
comuna de San Miguel. Provenientes del
“cordón de la miseria”, como se llamaba a
las poblaciones “callampas” ubicadas en
torno a la extensión del Zanjón de la Aguada, buscaban soluciones frente al problema
habitacional que afectaba a amplios sectores
de trabajadores pobres, especialmente en la
primera mitad del siglo XX.
En torno al Zanjón de la Aguada, decenas de
miles de familias habitaban en sectores desde Bascuñan Guerrero hasta Vicuña Mackenna. La pésima calidad de vida que ofrecía
esta alternativa, más la incapacidad desde
el Estado de intervenir en la generación de
soluciones habitacionales, hicieron en su

momento que la organización y proyección
política de los pobladores constituyera una
respuesta lógica. La Victoria es un producto
de esa proyección, como una solución asumida por los propios afectados en todos sus
costos. Fueron los incendios recurrentes,
la insalubridad, la inseguridad y la marginación que existía en el Zanjón, los detonantes inmediatos de esta toma de terrenos.
Un elemento a considerar es el desarrollo
gradual de formas de organización por parte
de los pobladores, como contraparte de la
pasividad de los gobiernos, dada la incapacidad institucional de atender a la carencia
de vivienda de estos sectores. Puestas así las
cosas, el conflicto central está dado por el
agotamiento de las “callampas” como forma
de habitación y la emergencia de un protagonismo popular que desborda los límites de
lo político en la generación de una estrategia
de poblamiento: la apropiación directa del
terreno y la autoconstrucción por parte de los
pobladores”.
Como una manera de aportar al conocimiento histórico, es que las historias locales nos
acercan las experiencias sociales de base y
de los sectores populares. Se denomina historia local, de forma amplia, a la experiencia
social explicada por sus propios protagonistas, que a través de distintos métodos va
siendo recuperada y difundida en la comunidad, y cuyo fin es la preservación identitaria
y su proyección a futuro. Es posible establecer, así, un puente entre la memoria y la
acción social, pues el reconocimiento de los
actores en torno a imágenes y experiencias
de un pasado en común, es una motivación
para la activación de una conciencia histórica colectiva, que implica la participación en
la construcción de la sociedad presente, desde la cotidianeidad en la comunidad hasta el
complejo social.
Fuente:
Memorias de La Victoria. Relatos de vida en torno a los
inicios de la población. Identidad, grupo de memoria
popular, Santiago, 2003 (pp. 59-63). Este trabajo fue desarrollado en el verano del año 2003 y en él participaron:
Alejandra Bustamante, Alexis Cortés, Katherine Córdova,
Alejandro Díaz, Brian Milder, Nadia Olave, Ninoska
Olave, Cristina Quezada, Julio Reyes, Victoria Valdivia,
Gabriel Valdés. Fotografías de: Bethsaida Seguel, Julio
Reyes y Gabriel Valdés. Contactos: identidad@mail.cl
www.geocities.com/g_identidad

Memoria

Lucha, vida, muerte y esperanza
…A las ocho de la noche se empezaron a juntar los
más decididos en el lugar acordado. Los tres palos y la
bandera, algunos enseres y frazadas, se iba formando la
caravana. Se parecía al pueblo de Israel en busca de la
tierra prometida; los dirigentes eran los profetas de esos
tiempos. La mano de Dios estuvo con todos, en el testimonio de muchos cristianos que esa noche integraron
las columnas. Ahí estaban el padre Del Corro y el pastor Palma, que con su ejemplo dejaban sin equívocos
que ellos estaban con los pobres…
Miércoles 30 de octubre, 6:30-7:00 de la mañana
En la 12ª. Comisaría se dio cuenta de que un grupo de
aproximadamente 500 familias callamperas habían
invadido los terrenos de la chacra La Feria. La Jefatura
ordenó el envío de un pelotón de hombres a caballo
para el resguardo del orden público, de la propiedad
privada, y para controlar cualquier desacato a la autoridad. La orden principal era impedir los desmanes de
los indigentes, y arrestarlos si era necesario.
…Los pacos no se hicieron repetir dos veces la orden;
llegaron a todo galope arrasando y golpeando. Hombres, mujeres y niños; ancianos, rucas y banderas;
nadie se salvó del tropel. Adentro, el cura Del Corro y
el pastor Eliseo Palma intentaban en vano parlamentar.
Los yuyos1 eran cómplices de los pobladores, pues permitían, con su metro de altura, esconderse. La desigual
batalla campal duró hasta como las cuatro de la tarde.
La noticia se había esparcido por la radio y llegaron
refuerzos de allegados, los de los conventillos, los arrendatarios y los con orden de desalojo, que se fueron
sumando. A las siete de la tarde ya había unas 2.500
familias, cerca de 10.000 personas. Al tomar conciencia
Carabineros de que había niños, mujeres y ancianos, la
represión cambió y se dio una nueva orden: que nadie
entrara o saliera del sitio.
Ahora empezaban los problemas en el mismo sitio. No
había agua, hubo que sacar del canal que pasaba por
La Feria para beber algo caliente. Muchos ya habían
hecho sus rucas, con cualquier cosa, yuyos, frazadas,
cartones y latas. Los más pitucos tenían carpas.
Ese día fue agotador, pero también decisivo; valió la
pena aguantar.
Los dirigentes de todos los comités se reunieron esa
noche en una asamblea que duró varias horas; ahí se
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formó la primera directiva de la población,
que quedó conformada por Juan Costa, el
compañero Plaza, Luzmira Betancourt y
Mayorinca Nowana. Los otros dirigentes
quedaron como delegados; se organizaron
comisiones; como la de vigilancia, subsistencia, sanidad, etc. Entre otras cosas, había
que hacer nuevas encuestas, porque habían
aparecido otros grupos.
Ese día 30 de octubre pasó rápidamente,
pero con cientos de historias propias; algunas nunca podrán ser escuchadas, porque
sus protagonistas ya no están en esta vida.
La consigna estaba vigente: Trabajar sin
transar; sin descansar, hasta la casa conquistar.
Notas:
1. Yuyo significa pastizales
Fuente: Farías, Guillermina. Lucha, Vida, Muerte y
Esperanza. Historia de la Población La Victoria, s/f (pp.
57-58)
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Colectivo Araucarias*
* Entrevista realizada por Virginia Vargas a Eliana Olate
y Verónica Aravena en Santiago de Chile, el 19 de Enero
de 2004. Transcripción: Javiera Muñoz.

De los inicios
Eliana: Lo comenzamos un grupo de mujeres.
La mayoría participaba en comunidades
cristianas y tenía una inquietud hacia la
población, de hacer algo con las mujeres,
con una perspectiva de crecimiento personal.
Eramos siete, aparte de una misionera de
Maryknoll, Susan, que llega a la población
con interés de hacer algo y ella nos convoca.
Yo también tenía en ese momento la motivación de hacer algo en cuanto a talleres de
desarrollo personal, no de manualidades,
que era lo que había. El grupo nace en un
momento de transición de la dictadura hacia
la democracia que fue un momento en que
muchas organizaciones, muchas dirigentas
se replegaron… nosotras empezamos en
ese momento… y ahí nos juntamos varias
mujeres pobladoras y ninguna profesional…
comenzamos a crear este espacio diferente
que quisimos lograr para las mujeres y
para nosotras mismas en realidad, un espacio donde pudiéramos aprender, donde
pudiéramos canalizar las inquietudes que
teníamos…nos hemos dejado llevar por las
intuiciones, de lo que vemos, de lo que detectamos con las mujeres y hacia allá vamos,
sin mucha estructura escrita…
Verónica: Después me invitaron a participar,
porque yo estaba saliendo también del mundo de los jóvenes de la parroquia y quería
hacer otra cosa distinta y estaba ahí como
sin hacer nada. Estuvimos un año formándonos y después de ese proceso iniciamos
nuestra primera creación, que fue nuestro
primer taller de desarrollo personal. Invitamos al Centro de Reflexión Popular (CRP) y
ellas nos ayudaron durante un año a hacer
formación personal. Lo primero que hicimos
fue un diagnóstico de qué estaba pasando
a nivel poblacional y nos dimos cuenta que
había una baja en las organizaciones, que

había muchas organizaciones de mujeres que
hacían manualidades y que esto aunque, de
alguna manera, ayudaba a fortalecer el rol de
las mujeres, no le daba un crecimiento más
integral… Eso detectamos en el diagnóstico.
Y después de eso me acuerdo que hicimos
una encuesta sobre qué necesitaban las mujeres y ahí fuimos creando el primer taller de
desarrollo personal… De la encuesta surgían
muchas más necesidades a nivel humano
que talleres de manualidades. No teníamos
una sede propia, entonces, empezamos el
taller en una sede y de ahí nos corrían…
se cerraba la casa y teníamos que terminar
el taller en otro lado y había gente que nos
seguía, que terminaba el taller en otro lado
con nosotras. Yo creo que eso fue como la
empezada del grupo… Empezamos a participar en Capacitar, a formarnos en el trabajo
corporal y eso de alguna manera nos complementó lo que estábamos haciendo, o sea,
al desarrollo personal nosotros agregamos el
trabajo con el cuerpo y ese fue un elemento
que con el pasar de los años se tornó lo más
importante. Nosotras en este momento podemos decir que somos más monitoras de
trabajo corporal que de desarrollo personal.
Acerca de principios
Verónica: …me he dado cuenta que ninguna
organización tiene declaración de principios,
por lo menos en mi población. Eso nos ha
hecho plantearnos que tenemos que tener
declaración de principios. Hay muchas cosas
tácitas, que están ahí, pero nunca las ponemos por escrito ni las explicitamos. El trabajar la espiritualidad de las mujeres, por ejemplo, es como parte de nuestra declaración de
principios, pero no está escrita en ninguna
parte. El recoger nuestras raíces campesinas,
indígenas también, pero no está escrito. Los
objetivos del grupo son ayudar al desarrollo
integral de las mujeres para que sean agentes transformadoras de su propio ambiente,
ya sea de su persona, de ellas mismas, pero
también de su familia y su entorno. Para
nosotros es importante que participen de la
vida de la población.

De rituales
Eliana: A veces cuando hacemos una jornada
de equipo hacemos un ritual o en el aniversario del grupo también o para cerrar el año…,
algo pequeñito, después de haber evaluado.
Y otras veces lo hacemos con los grupos de
mujeres… En los ritos usamos hierbas y sahumerios y a ellas les gusta porque les trae
recuerdos del campo porque la mayoría vienen o del Sur o del Norte… Es un encuentro
con nuestra espiritualidad, que es diferente a
lo que tienen muchas de las mujeres que participan en la comunidad cristiana, en la iglesia. Es un encuentro más consigo mismas…
Verónica: Todo empezó con la necesidad de
expresar lo que nos estaba pasando, lo que
estábamos sintiendo, ya que muchas dejamos de participar en la comunidad cristiana
y empezamos a generar nuestras propias
formas de expresarnos, de conectarnos con
lo sagrado y empezamos a buscar cosas distintas y empezamos un poco copiando, podemos decir, lo que pasaba en el Con-spirando, celebrar las estaciones del año y a eso le
fuimos sumando el aniversario y los momentos en la jornada. Yo creo que fue haciéndose
parte del grupo, el marcar momentos.
También hacemos rituales como son los sahumerios, de repente sentimos la necesidad
de limpiar la casa, porque hay tanta gente en
la casa, entra gente, sale gente, se discuten
muchas cosas de diferente índole, entonces
necesitamos que esta casa respire, que se
limpie, que haya renovación.
Del colectivo en el contexto de la población
La Victoria
Eliana: Hemos trabajado bastante en la
búsqueda de nuestras raíces y la búsqueda
de las raíces de las mujeres que participan
con nosotras. La mayoría son de raíces mapuches, entonces, buscamos retomar eso,
hacerlo vida nuevamente, porque muchas se
han olvidado.
También está lo del desarrollo personal: ...
somos el único grupo que se dedica a hacer
eso, que lo ofrece, que es una alternativa
para las mujeres. Además provocamos curiosidad, somos como un grupo extraño para el
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resto, diferente. Como grupo, hemos tenido
una participación activa dentro de todas las
cosas de la población, los aniversarios de la
población, la semana de André Jarlan, que es
la semana de aniversario cuando lo mataron
en la dictadura.
Verónica: Yo creo que tenemos importancia
por el recorrido que hemos tenido… En cierto
modo pasamos a ser como la reserva neutra
de la población: como no tenemos participación política partidista podemos conversar
con todo el mundo. El año pasado, cuando
se formó la coordinadora de organizaciones
de poblaciones, a mí me gustó mucho sentir
que de alguna manera uno hace el punto de
equilibrio entre unos y otros… Creo que eso
nos hace bien…
Eliana: La población siempre se ha identificado más con la izquierda, pero igual dentro
de la izquierda hay distintas posiciones:
están los anarcos, que son los jóvenes, está
los del Partido Comunista… todos saben que
nosotras tenemos disposición… Por ejemplo,
los chiquillos saben que pueden contar con
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nosotros, porque a ellos también les gusta
de vez en cuando hacer un rito, con la onda
de los mapuches… nos invitan a ayudar, a
preparar… eso es un reconocimiento a lo
que nosotras hacemos, a lo que les podemos
aportar a ellos.
Verónica: También he sentido que somos
un referente para los nuevos grupos de
mujeres… El año pasado se formó un grupo de muralistas y nosotras como que las
hemos ido acompañando en su proceso de
formación. Si tenían algún problema, recurrían a nosotras para contarnos que pasaba,
porque somos el grupo más viejo que trabaja
con mujeres. Ellas sentían que si necesitaban
apoyo, ahí estábamos…
De dificultades
Verónica: Creo que hay dos dificultades,
una más concreta que la otra… Es cierto que
formar un equipo de mujeres produce un
ser más cómplices, pero, a veces, yo siento
que aunque en el grupo tienen harta buena

voluntad, les cuesta enganchar en la misma
sintonía… El otro día me decían que yo en el
grupo soy la que hace trabajar a las demás,
soy a la que se le ocurren cosas nuevas para
hacerlas trabajar. Eso es harta responsabilidad y me hace pensar que tengo que ir más
lento, que tengo que tratar de ser menos
creativa, que no se me ocurran tantas cosas
y estar más ahí, más con las chiquillas no
más, porque a lo mejor el grupo no quiere
hacer tantas cosas, quiere estar ahí no más.
Nos dimos cuenta que somos un grupo que
tiene muchas ansias más de lo emocional,
de estar juntas, de contarnos las cosas…
más, a lo mejor, que de hacer cosas, que
también es importante, o de trabajar más
lo intelectual….Y lo otro que yo creo que
siempre ha sido una batalla muy dura: que lo
que hacemos se retribuya económicamente,
que el trabajo que uno hace tenga alguna
retribución, no de la población, porque en la
población jamás hemos cobrado, pero sí en
lo que uno hace afuera. Nos gustaría poder
decir “yo tengo esta seguridad y no tengo que
estar pensando en que el tiempo que le doy a
las Araucarias algún día se lo voy a tener que
quitar si tengo un trabajo”.
De sueños
Eliana: Mi sueño siempre ha sido tener una
casa donde las mujeres lleguen con gusto,
donde aprendan cosas nuevas… que haya un
crecimiento de las mujeres, inquietudes de
aprender, independiente de la edad que tengas. Eso es como un sueño, el tener una casa
donde pudiéramos nosotras disponer de la
casa, donde todos los días hacer cosas…
Verónica: Mi sueño es ayudar a sanar las
heridas de las mujeres… Una se da cuenta
que todos tenemos heridas tanto en el cuerpo como en el corazón y no hay espacios
donde uno las pueda sanar. Creo que hace
falta ver a las mujeres más libres, más sanas,
más llenas de sí mismas, más seguras, más
autónomas, más contentas con la vida que
tienen, viviendo en la misma población, en la
misma casa, pero sintiendo que están mucho
más completas… Me gustaría que tuviéramos
una casa donde pudiéramos hacer y deshacer, transformarla a la pinta nuestra, porque

tenemos que estar siempre cuidándonos de
respetar el espacio de los otros grupos…
De logros
Eliana: Hemos logrado tener algunas comodidades para desarrollar nuestro trabajo,
como la Sala de Terapias, donde hacemos
Reiki. Ahora podemos atender en un lugar
especial que antes no teníamos... Ofrecemos
atención a las mujeres de la población y a
otras de afuera, también a hombres…En el
fondo nosotras lo que más hemos trabajado
es la parte espiritual… Hemos canalizado
los sueños que tenemos, de desarrollo, de
vínculos, de aprender… como con la Sala de
Lectura, la Sala de Computación, que es abierta a hombres, mujeres y a niños también.
Y hemos construido vínculos, creado la red
de mujeres a nivel de la comuna… Tenemos
grupos de mujeres que funcionan en la Casa
de la Cultura, que son talleres permanentes
con distintos temas: uno es de adultas mayores, temprano el día jueves, y otro es de
mujeres más jóvenes, en la noche, mujeres
que trabajan. Esas son las áreas: Sanación,
Computación, Sala de Lectura y Talleres.
Verónica: Un logro, yo creo que es mantenernos en el tiempo. Desde el año 91’ que
estamos oficialmente funcionando. Nos hemos dado cuenta de que somos capaces de
hacer cosas grandes cuando queremos hacer
cosas grandes. Tenemos la responsabilidad y
el compromiso suficiente, aunque rabiemos,
nos quebremos la cabeza, pero igual salimos
adelante.
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Talleres

Expresión oral y escrita en
la población mapuche de La
Victoria
Con el objetivo de apoyar procesos de revaloración
cultural mapuche, el proyecto “Desarrollo de la expresión oral y escrita en la población Mapuche de La
Victoria”, impulsó tres talleres simultáneos con niños,
jóvenes y adultos. Los siguientes extractos provienen de
dicho trabajo.
“La recuerdo como una abuelita mañosa, pero conmigo
fue cariñosa, se dejaba querer, yo la peinaba y le hacía
sus trenzas”
Mónica Chicahual
Me llamo Mónica Chicahual Blanco, nací en 1963. Mi
madre dice que yo debería llamarme Yanquiary como se
llamaba mi abuela paterna. Actualmente siento mucho
el no poder llevar ese hermoso nombre ya que mi madre
dice que significaba “Flor Naciente”.
Tenía diecisiete o dieciocho años, cuando en La Victoria
se empezaron a crear actividades en cada cuadra. Fue allí
que por intermedio de la Iglesia Católica nos capacitaron
en un curso de primeros auxilios para poder ayudar a
los heridos por perdigones u otra herida. En ese año yo
también participaba en los preparativos por cuadra para
celebrar el aniversario de nuestra población.
El 39 de octubre sacamos nuestro rey feo por cuadra y
a nuestra reina y nuestro carro alegórico, consistía en una
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inmensa paloma que al ir avanzando movía
sus ojos, era muy hermosa y grande, a mi me
tocó confeccionar el traje de nuestra reina y
le confeccioné el traje mapuche… se veía muy
linda. Sacamos el segundo lugar.
Fuente:
Proyecto “Desarrollo de la expresión oral y
escrita de la población mapuche de La Victoria”. CEDESCO-Fondo Nacional de Fomento
del Libro y la Lectura. Santiago, 2001 (pp.4849).

Organización
Señal 3 de Televisión Popular
Señal 3 de Televisión Popular es la concreción de una idea originada y madurada entre
vecinos de la población La Victoria, quienes
vieron en las comunicaciones y en especial
en la televisión un espacio y un medio interesante y llamativo capaz de acercar a las
personas a sus raíces y su historia. Su idea
original es establecer un medio cultural alternativo de entretención, educación e información. Se materializó gracias a la autogeneración y el autofinanciamiento, con el apoyo
de los vecinos para la adquisición de equipos
y elementos básicos de funcionamiento.
Llega a 350.000 hogares del sector sur de
Santiago. Transmite 4 días de la semana, de
jueves a domingo, con 12 programas en vivo
y 2 envasados.
En febrero del 2003 enviaron un SOS SEÑAL
3, pidiendo apoyo para poder seguir funcionando. Solicitan: cintas VHS, cintas 8mm,
cintas VHS Compact.
Reciben aportes en dinero en la Cuenta N°
00168665687 del Centro Cultural Pu Wenche
Mongulen del Banco Estado
Agrupación de Jóvenes Videistas Señal 3 La
Victoria
Estrella Blanca #4855, Población La Victoria
lavictoriaresiste@hotmail.com
tv_piola@hotmail.com

